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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. ^ 
T a r d í a 17 . -Las noticias oficiales desmienten los 

telegramas últimos de Cracovia que consignan las vio-
torias de los insurrectos. 

Breslau 17 . -Ha aparecido en Varsovia el primer 
número de la Independencia, órgano oficial-del gobier
no nacional, el cual rechaza toda idea de transacción. 
También inserta la ordenanza de R ^ i n k i sobre el 
luto eclesiástico, y asegura que el prelado Tehnski ha 
sido confinado indefinidamente en Jaroslaw. 

Cracovia 1 7 . - E I Czaa publica la carta del Papa al 
emperador de Rusia. 

Huski ha recibido un descalabro en Bukowa-wola, 
pero socorrido por otros tres jefes polacos, batieron en
carnizadamente el 7, 8 y 9 á los rusos. 

Se anuncian en otros palatinados vanos triunfos de 
los insurrectos. 

Amsterdam 17.—El arzobispo de Bois-le-Duo ha re
cibido mientras dormia un pistoletazo. Su estado es, 
muy alarmante. Todavía no se ha descubierto al ase
sino. 

Trieste 17.—De Constantinopla confirman la muer
te de Dost-Mohamed, en Herat. Le ha sucedido su hijo 
Schir-AIé. 

En Jenas hubo G0 muertos y otros tantos heridos en 
los últimos acontecimientos. E l ministro inglés ha re
cibido órden de concertarse con los de Francia y Rusia 
para una ocupación militar común, y en caso de des
acuerdo de obrar solo. 

San Petersburgo 17 (por la noche).—El periódico 
Correo del Norte dice que en atención á las circunstan
cias 83 va á dar un decreto llamando á las armas 10 
hombres por cada 1,000 habitantes para el mes de No
viembre. 

Viena 18.—La Correspondencia Roschaffer y la Prea-
se, anuncian que la contestación de Rusia ha sido en
tregada hoy al presidente del Consejo, M. de Rech-
berg. E l príncipe Gortsohakoff acepta con reserva la 
discusión sobre los seis puntos propuestos, y el tercero 
á condición de que no comprenderá la formación de un 
ejército nacional polaco. 

E l armisticio le parece en extremo difícil, atendien
do á la excitación que reina en el pueblo y el ejército 
ruso. 

El príncipe Gortschakoff añade que no comprende 
para qué pueden servir las conferencias, pues bastarán 
laa negociaciones diplomáticas, ya que reina completo 
acuerdo sobre cinco de los seis puntos presentados. 

Paris 18.—El Moniteur de hoy dice que los despa
chos oficiales confirman la marcha de Juárez al Potosí 
por temor de ser cogido; le acompañan algunas tropas. 

El general Forey entró en Méjico al frente del ejér
cito y acompañado de Almonte el dia 10. Reinó grande 
entusiasmo, dándose vivas al emperador, á la empera
triz y á la intervención francesa. 

E l general Forey ha escrito una carta al emperador, 
y manda á Francia cinco banderas y trece cañones co
gidos en Puebla. 

El ayuntamiento de Méjico ofreció las llaves de la 
ciudad al general Forey. 

Paris 18 (por la noche.)—La Patrie y el Pays dicen 
que la contestación de la Rusia no tiene conclusiones 
satisfactorias. 

Las tres potencias están enteramente de acuerdo 
para pedir á la Rusia que acepte el programa íormu-
lado. 

E l Austria ha rechazado enérgicamente las tentati
vas de la Prusia para romper la armonía de las tres 
potencias. 

E l Constitucional dice que el acuerdo de las tres po
tencias es completo. 

Los fondos franceses quedaron después de Bolsa 
á 68-40. 

Cracovia 18.—Domeki ha derrotado completamente 
dos escuadrones rusos, cogiéndoles armas y bagajes en 
Blizni, palatinado de Sandomir. 

Lamberg 18.—La insurrección toma grandes propor
ciones en el gobierno de Lublin. Cuatro jef s polacos 
se han apoderado de todo el país; otro ha entrado tam
bién en Volhynia. 

Se anuncian otros varios triunfos de importancia en 
otros puntos. 

T'icna 18.—Ayer fué entregada al conde Rechberg la 
respuesta á la nota enviada á San Peterburgo. 

FOLLETIN. 

BELLA-R0SA. 
N O V E L A POR M. AMADEO ACHARO. 

(cOimiíüACIOH.) 

—¿Qué queréis que haga yo en ello? le respondía La-
Deroute aparentando la mayor sencillez; es pasión quo 
me domina: tengo hácia los animales un afecto inex
plicable, y llega á tal extremo, que cuando estaba en 
el pueblo, solo yo me ocupaba de ellos, resintiéndome 
»i algún otro lo hacia. 

Acariciando á los perros que corrían hácia él, L a -
Deroute tomaba posesión de sus nuevos dominios y re
coma el jardín desde la mañana á la noche tomando 
la topografía del mismo. Gerónimo le acompañaba mu
chos ratos y mezclaba entre sus disertaciones sobre el 
cultivo de ñores y verduras, comentarios sobre los Pa-
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Se aceptan los seis puntos á reserva de disoutirlos. 
A l tercero se pone la cortapisa de excluir un ejército 
nacional. 

Se cree muy difícil un armisticio ante la excitación 
del pueblo y del ejército ruso. 

Gortschakoff no comprende el objeto de una confe
rencia, estando de acuerdo en los puntos esenciales; 
cree que bastarán las negociaciones diplomáticas. 

Marsella 18.—Escriben de Ñápeles que los tribu
nales han empezado á juzgar á los jetes reaccionarios 
cogidos en Génova, De Sicilia anuncian que el Etna 
arroja negras columnas de humo. Es inminente una 
erupción. 

Londres 18.—Anúnciase en la Cámara de los lores 
una interpelación sobre la insurrección militar de 
Atenas, y en la de los comunes se piden los docutnen-
tos relativos á las causas de los protestantes espa
ñoles. 

Paris 19.—El Monitor publica una nota referente al 
asunto del vapor Aunis, expresando que Francia ha de
nunciado hechos deplorables al gobierno italiano, y 
que espera que este se apresurará á dar satisfacción 
á las reclamaciones amigables y moderadas de la 
Francia. 

E l parte del general Forey sobre la entrada de las 
tropas en Méjico, dice: «Los soldados entraban en la 
capital, materialmente agobiados bajo el peso de las 
coronas y ramilletes de flores. En la capital de Méjico 
se cantó un Te Deum.n 

Paris 18.—Quedan el 3 por 100 á 68-40; el 4 1/2 
á 97-25; el interior español á 51; el exterior á 00; la di
ferida á 48 1/2, y la amortizable á 00. 

Londres 18.—Quedan los consolidados de 93 á 93 1/8. 

D E L I N T E R I O R . 

Cádiz 19.—Acaba de llegar el correo de Canarias 
con noticias de aquellas islas, que alcanzan al 14 de 
este mes. 

La salud pública era excelente en nuestras pose
siones. 

El vapor trasatlántico París llegó de Cádiz en se
tenta y seis horas, continuando su viaje para las An
tillas. 

También había tomado carbón en Tenerife, y segui
do su viaje para Fernando Póo el vapor trasporte San 
Antonio. 

Al mismo puerto de Santa Cruz habían arribado tres 
buques de guerra franceses, conduciendo tropas para 
Méjico, los cuales hicieron aguada y se repostaron de 
carbón, y ganado y comestibles. 

En Orotava se perdió la fragata mercante Plus ultra. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

SfiCCION DE PROYIÍíCIAS. 
Correspondencia particular de EL REINO. 

Cindadela (Menorca) 10 de Julio. 

En la mañana del dia de ayer se celebró en esta san
ta iglesia catedral la 305 función cívico-religiosa para 
hacer conmemoración de las víctimas que perecieran 
en la invasión de los turcos en esta isla, en el año de 
1558. Del acta formada en Co istantinopla el dia 7 de 
Octubre del referido año de 1558 ante Pedro Quinta
na, notario público de esta isla, por requerimiento que 
le hicieron D. Bartolomé Arguimbau, natural de la 
isla de Menorca, y D. Miguel Negrete, capitán de in
fantería, personalmente constituidos en la ciudad de 
Constantinopla, en donde se hallaban cautivos, en pre
sencia de D. Juan Martorell, D. Rafael Brú, presbíte
ro, Martin Traver, Juan Aloy, herrero, Gabriel Mer-
cadal de Biniadzem, en la misma cautividad, resulta 
lo siguiente: 

Que el dia después de San Pedro del nominado año, 
se empezó á ver por la parte del Norte de la isla una 
armada turca. Inmediatamente el regente de la isla, 
mossé Bartolomé Arguimbau dictó las órdenes opor
tunas para poner en estado de defensa la ciudad, dan-

El penetrante ojo de La-Deroute habia reconocido 
en el acto á Claudia, y por cierto no le venia mal que 
el tio le pusiese en comunicación con ella. 

—Buena señorita, la dijo Gerónimo con el sombrero 
quitado, y parando la mano: os presento á mi sobrino, 
jóven honrado, que ha tenido deseos de ser presentado 
á una persona tan llena de virtudes como vos. Si pue
de seros útil en algo, podéis mandarle con toda l i 
bertad. 

—Podrá, suceder, querido tio, sí; replicó La-Derou
te haciendo profundas reverencias, ó mejor diremos 
dando patadas. 

A pesar de lo peligroso de la situación, Claudia se 
mordía loe labios para no estaUar en una risa estrepi
tosa, «1 ver la fonaftiidad del sargento que pasaba el 
sombrero de una mano á la otra raleándose la oreja. 

—Muy bien, perííctamente, dijo ella mirando fija
mente al jóven; creo que poáremos contar con vos, y 
os suplico que aceptei» este escudo para refrescar á 
mi salud. 

Para recibir el escodo, era necesario acercarse á 
Claudia; La-Deroute solo se atrevió á hacerlo cuando 
su tio Gerónimo k hizo i r hácia ella empujándole; pero 
inclinándose, dijo en voz baja á Claudia: 

—Estad preparada, pues es necesario no perd 
tiempo. 

Claudia le dió las gracias por medio de una mirada 
y se alejó oon la mayor rapidez. Halló á Susana que 
esperaba en un rincón del jardín. 

—He visto á La-Deroute, le dijo Claudia con la ma
yor alegría. 

— Y yo al señor de Chamy, respondió Susana, em 
pujando á su amiga bajo la espesa sombra de unos 
castaños. 

—¿Habéis visto al señor de Charny? preguntó Clau
dia, cuya alegría habia desaparecido. 

—Si Bella-Rosa no me saca de aquí antes de tres 
dias, soy perdida, continuó Susana. 

Claudia espantada la estrechó en sus brazos, 

ler 

la 

Lunes 20 de Julio de 1863. 

do órden para que la gente de Mahon, Alayor, Mer-
cadal y Ferrerías, se presentasen inmediafámente en 
esta plaza fuerte. E l 2 de Julio la armada turca des
embarcó la artillería, y empezó á poner el sitio á la 
plaza, que era defendida por cerca de 400 hombres de 
Cindadela, de Alayer 110, deMerca lal 100, de Mahon 
siete ú ocho, y 40 soldados de la compañía del capitán 
Negrete. L a armada tarca constaba de 140 velas todas 
de galeras, ménosseis ó siete galeotas; sacaron de dicha 
armada 21 grandes cañones (con los cuales siete dias-
contínuos con sus noches batieron y demolieron la mu
ralla y baluarte), y 15,000 hombres de pelea. 

Los de la ciudad tiraban á los enemigos, no solo con 
la artillería, sino que también con la arcabucería, ma
tándoles muchos, desmontándoles muchas piezas de 
artillería, y desbaratándóles las trincheras y baluartes. 
Sin embargo, como era muy nutrido el fuego de la ar
tillería, hacían boquetes, no solo en la muralla, sino 
particularmente en los ¡baluartes de las Fraynes y San 
Juan, que al momento tapaban con ramas, leña, tier
ra, colchones y costales de ropa, que les suministraban 
las mujeres y niños. 

Demolida parte de la muralla, por cuatro veces in
tentaron los enemigos penetrar por la brecha; pero 
fueron rechazados con mucha pérdida de gente y ban
dera; la última de estas intentonas duró cerca de tres 
horas; de los sitiados murieron muchos, y entre los he
ridos sólo quedaron como unos 200 hombres. 

Muertos de cansancio, estehuados por folta de ali- • 
mentó, exhaustos de recursos de guerra por tantos dis
paros como habían hechq, :y con la desgracia que tu
vieron de haber volado el polvorín que tenían en la ca
sa de la universidad ó ayuntamiento; herido el regente, 
los jurados y capitán de la ciudad representaron al 
dicho regente para que abandonasen la ciudad, y de 
noche marchasen á la de Mahon, á lo que respondió 
que se defendería usqne ad moriem, porque así conve
nia al servicio de Dios y de su rey y señor. E l pueblo no 
tomó en cuenta esta heroicidad, y empezó á salir de la 
ciudad, de lo que pidió el regente acta pública de que 
la salida no se hacia por su voluntad, y así los jurados 
hicieron dicha acta por Martin Antonio Bonet, notario 
y escribano de la universidad. 

A las dos de la noche, así hombres como mujeres, S3 
dirigieron á la puerta de Mahon para salir, y sabiendo 
esto el dicho regente y capitán, que estaban en la ba
tería, fueron allí y vieron que las puertas estaban 
abiertas, y no pudiendo disuadirlos de su empeño, 
mandaron tres por descubiertas y regresaron diciendo 
que nada habían visto; mandaron otros tres, y dijeron 
lo mismo; entonces dispusieron salieran los de Alayor 
y Mercadal; después las mujeres, niños y gente inútil, 
y el dicho regente y capitán con los otros hombres á 
retaguardia. A l poco tiempo encontraron á los turcos, 
y regresaron los que pudieron á la ciudad. Sabiendo 
los turcos, por los que habían cogido, el mal estado de 
la ciudad, á la mañana siguiente arremetieron á las 
brechas, matando muchos hombres, que varonilmente 
resistieron, y I learanr ln l?iq p n o m í Q n o á i i pir.™ Aoi 
Borne, algunos cristianos los embistieron y los hicie
ron retroceder hasta las baterías, pero no pudieron 
desalojarlos de ellas, y sucumbieron á la muchedum
bre, no sin haber derramado á torrentes la sangre 
agarena, mezclada con la de los cristianos, que fueron 
más felices que los que quedaron con vida, pues todos 
fueron conducidos á las naves con lo más precioso que 
encerraba la isla, y trasportados á territorio donde do
minara la media luna. 

En la plaza del Borne, último punto en que sellaran 
con su sangre los cristfaínos contra la? hordas agare-
nas al mando del furibundo bajá Mustafi -Piali, se 
levantó una esbelta pirimid , de 108 palmos de ele
vación, á la que, aunque concluida el 4 de Noviembre 
de 1857, aun no se han puesto las lápidas correspon
dientes, que hagan conocer á la posteridad este hecho 
tan remarcable del cristianismo y patriotismo; por lo 
que llamamos la atencioa del celosísima señor alcalde 
para que se dé cima á sa conclusión. 

Después de la misa, á la que asistieron todas las 
autoridades, pronunció un discurso alusivo al objeto 
el presbítero D. Antonio Cornelias, catedrático de la
tinidad de este seminario. Sentimos no haber podido 
apreciar sus dotes oratorias por haberlo pronunciado 
en dialecto menorquin; pero lo hizo con voz reposada, 
entonación magestuosa y límpida palabra. 

No dejaremos la pluma sin llamar la atención del 
Excmo. señor director de correos para que corrija el 
abuso que se está cometiendo con dejar detenida la 
correspondencia pública en Mahon de casi toda la is
la, diez y doce horas después de la llegada de los va-

— E l señor de Louvois está cansado de mi resisten
cia. Es necesario que sea ó religiosa, ó casada dentro 
de tres dias. 

—Pero ¿quién puede obligaros á pronunciar los 
votos? 

—Ciertamente no hay poder humano que pueda 
obligar á ultrajar la Mage«tad divina haciendo que 
una haga juramentos que el corazón reprueba; pero 
Claudia, hay una reclusión eterna, y no la en que es
tamos que deja ver el cielo y respirar la luz, sino en 
el fondo de un calabozo, sin esperanza alguna. Se me 
darán seis piés de tierra entre cuatro paredes; conta
rán con el cansancio y las influencias mortales del ais
lamiento y con los cobardes «oosejos de la desespera
ción, y, ya sea religiosa ó re«líasa, soy siempre perdida 
para él. 

—¡No, no seréis perdida para él! exclamó Claudia 
que lloraba al abrazar á su amiga. Tenemos tres dias 
de tiempo; tres dias, ¿lo entendéis? Si quieren encer
raros, me encerrarán á mí también, y debéis estar se
gura que Cornelio demoleriaiel convento antes que de
jarme presa en él. 

—Sí, replicó Susana; Santiago tu hermano, y Cor
nelio tu prometido, son dos corazones nobles; pero 
tienen en contra al ministro. 

—Pero queda para ellos el amor; y este ¿no creéis 
que vale tanto y más que un ministro? 

La campana del convento tocó al ángelus; oyeron 
los cantos religiosos de las monjas qne se iban á la ca
pilla, y entonces se separaron las dos amigas. Una 
hora después de esta conversación, Cornelio, que 
rondaba continuamente el convento para conocer per
fectamente sus alrededores, tropezó con un caballero 
que entraba en la calle de Vaugirard, por la calle 
Cassette. E l choque hizo caer las capas de loa dos jó 
venes. 

—¿Qué es esto? dijo uno de ellos; parece que andáis 
como un loco. ¡Deteneos, en seguida!—Y echó mano de 

t la espada. 

Eedaccion y Administración, calle de Preciados, 
núm. 57, cuarto bajo. 

Núm. 1145. 

pores-oorreos, y de llevarse la que han de conducir los 
citados vapores con veinte ó veintitrés horas de antici
pación. Este desórden, S. E . puede remediarlo con su
ma facilidad, haciendo que el itinerario del correo in
terior se sujete á las entradas y salidas de los vapores, 
recibiendo á su bordo el conductor los paquetes de los 
siete pueblos de la carrera, dejando la de los cuatro 
restantes en Mahon. Otro día, con más Jatos, escribi
remos sobre el particular, á no ser que, como espera
mos, se corrijan estos abusos, que redundan en per
juicio del público y de la renta. 

L a debatida cuestión del paso por Gijona ó por 
Tibi del trozo de la carretera de Alcoy, de que en di
ferentes ocasiones nos hemos ocupado, continúa agi
tándose por los diversos partidarios del uno y del otro 
trayecto. Después de las varias exposiciones dirigidas 
sobre este asunto á la superioridad, algunas de las 
cuales hemos publicado, sabemos que el ayuntamiento 
de Alcoy acaba de redactar una en contra del proyecto 
aprobado por el gobierno, cuyo documento deberá ir 
suscrito no solo por aquel municipio, sino también por 
propietarios y vecinos de Alcoy y pueblos inmediatos, 
para lo cual se recogen firmas en este momento. 

¿No seria más conveniente para esas mismas perso
nas y para los respetables intereses de las localidades 
que representan, que en vez de sostener esa lucha, 
procurasan hallar los medios de obtener una solución 
igualmente ventajosa para unos y otros pueblos y que 
conciliase todas las aspiraciones, y que en último re
sultado son naturales y legítimas por una y otra parte? 

—Por las noticias que se tienen de la parte de Puig-
cerdá, parece que los temporales y pedriscos han cau
sado algunos daños hácia aquella parte de la montaña, 
en términos que hay comarcas que los han sufrido de 
mucha consideración. También dicen que los caminos 
vecinales se están arreglando bastante bien, de manera 
que hay puntos en donde los carruajes co eran cono
cidos^ por los que podrán ya transitar en todo lo 
que va de año. E l director, D. Estéban Muxach, se 
hallaba en Puigcerdá señalando nuevas vias y dando 
instrucciones para que la prestación personal se hicie
se con regularidad y provecho. 

—Parece que se ha dado órden al director de cami
nos provinciales, Sr. Cosin, que acompañando al ins
pector del cuerpo de ingenieros, visita en estos mo
mentos la carretera de Penáguila, provincia de Al i 
cante, para que terminado este servicio, pase inmedia
tamente á hacer los estudios necesarios para la repara
ción de la carretera de Ibi á Gijona y el camino d3 
Gorga. 

— L a sala de la Audiencia que ha entendido en dis
cordia en el incidente sobre prueba de la causa Fonta-
nellas, ha concedido la prueba en todos los extremos 
propuestos, exceptuando uno ó dos. 

—De E l Aragón, diario zaragozano correspondiente 
al dia 17, tomamos el siguiente artículo: 

,,'Sr-x.moa A o ^ . ^ j i i i : gianj ütjDer escribiendo iílgu-
nas palabras de merecida alabanza que nos inspira un 
reciente acuerdo de nuestra digna corporación munici
pal, cuyo celo en favor de los altos intereses que la es
tán recomendados somos los primeros en reconocer, 
aunque de vez en cuando hayamos excitado su activi
dad para que se realizaran las mejoras materiales que 
realizarse pudieran de las muchas que necesita nues
tra querida ciudad. 

E l ayuntamiento ha resuelto construir una escuela 
de primeras letras y un templo en la parte del térmi
no jurisdiccional de esta población, llamado Garrapini-
llos, y este acuerdo, digno de que el gobierno lo 
apruebe, merece sin duda alguna ios elogios y el apo
yo de la prensa y de cuantos se ocupen algo de nues
tro porvenir. 

Nunca, en nuestro concepto, serán excesivos cuantos 
cuidados se dediquen á favorecer el desarrollo de la 
educación moral y religiosa, la cual es el fundamento, 
el alfa de la vida de todos los buenos ciudadanos, tanto 
en s« parte pública como en su parte privada, tanto 
en las relaciones que les unen entre sí en la sociedad, 
como en lasque sirven de base á la familia. 

E l dia en que el pueblo sea suficientemente ilustra
do y tenga una idea clara y firme de sus deberes reli
giosos, ese dia magnífico, que quedará escrito con le
tras de diamante en la historia de los pueblos, será el 
del triunfo de la verdadera libertad, exenta de fanatis
mo y de exageraciones: ese dia lo deseamos todos, y to
dos lo saludaremos con júbilo. 

Por eso aplaudimos nosotros la medida adoptada por 
el municipio de esta capital. 

Eduquemos á la juventud: eduquemos á esas tiernas 
criaturas qtie aún duermen el dorado y tranquilo sue
ño de la inocencia; principiemos á hacerles compren
der la idea de sus deberes, que irá perfeccionándose á 
medida que vayan creciendo en edad y desarrollando 
su inteligencia; grabemos en su memoria con caracte
res indelebles la idea de que la libertad se deriva úni
camente del cristianismo, de que los pueblos cristia-

Pero esta, sin acabar de salir de la vaina, volvió á 
entrar en ella, y el caballero tendió la mano á Corne
lio, echándose á reír. 

—Palabra de honor, iba á hacer una tontería. Pero 
¡qué diablos! caballero, cuando se va de Douvres á Pa
ris, se avisa á los amigos. 

—Mi primera visita hubiera sido para vos, señor 
conde, si mi presencia aquí no fuese secreta. 

E l señor de Pomereux púsose la capa y se aseguró el 
sombrero en la cabeza. 

—En fin, no sé si debo alegrarme ó no de que os ha
lléis en esta tierra, réplicó el conde; á lo ménos hubie
se tenido el gusto de darme una estocada con cual
quiera que hubiese pasado, si este no fuérais vos. 

—Decididamente la noche es contraria á vuestro hu
mor, respondió Cornelio; la pr mera vez que 03 vi fué 
de noche, y os hallábais en peligro de ser asesinado; la 
segunda estáis dispuesto á mataros con cualquiera. En 
fin, es vuestra enfermedad. 

—¡Os burláis, según veo! ¡No quisiera veros en mi 
lugar! Me pasa la aventura más singular y más abo
minable... Estoy hecho una furia... Foresto desearía 
hallarme con quién poder desahogar mi cólera... 

Siento no ser yo quien pueda proporcionaros 
este placer; pero, francamente, si vos me matabais, esto 
echaría á perder mis proyectos. 

—Vamos, continuó el conde sin escuchar lo que de
cía Cornelio, voy á haceros juez de este asunto. Hay 
una señora que se llama Albergotti. 

—Ya me contásteis esta historia, interrumpió Cor
nelio. ( 

—¿Á vos? ¡Es posible! Sí, es verdad; si yo lo cuen
to á todo el mundo. Y es preciso que sepáis, querido 
irlandés, que me rechaza obstinadamente. 

—¿De veras? 
—¡Tiene el corazón como una roca! Estoy por ello 

desesperado, no tanto por mí como por ella; pues vos 
lo sabéis, una mujer que se pierde es una felicidad que 
se obtiene. 

nos son los que reúnen mayores y más sólidos elemen
tos de felicidad; hagamos todo esto, decimos, y no po
drán inquietarnos después los peligros que rodean á la 
juventud cuando se lanza en medio de los abrasadores 
torbellinos que agitan nuestra vida, y muy especial
mente la vida de las grandes poblaciones.» 

—Como desgraciadamente son demasiado generales 
los males que se lamentan, y como algún achaque de 
ellos no alcanza á nosotros, creemos muy en su lugar 
la reproducción en nuestras columnas del interesante 
artículo que á propósito de caminos vecinales ha pu
blicado nuestro ilustrado colega E l Comercio de Al i 
cante. 

Dice así: 
«Si indispensables son para el movimiento del co

mercio los caminos de hierro y las carreteras ordina
rias, no lo son ménos los caminos locales, cuyo servi-
bío se limita á facilitar la extracción de frutos que se 

f«reducen en los términos y distritos municipales de 
os pueblos, y á llenar las demás perentorias necesida

des que diariamente experimentan en el ejercicio de 
sus industrias los propietarios y agricultores. Hallán
dose como se hallaban del todo abandonados, hasta 
hace muy pocos años los caminos vecinales, que son 
las arterias que dan importancia y vida á la riqueza 
del país, no es maravilla que nadie hubiera pensado en 
la recomposición y mejoras de esas otras vias de comu
nicación interior, que no por ser de uso particular y 
exclusivo de los moradores de una comarca, dejan de 
ser ménos interesantes para el fomento de la produc
ción general. 

Notoria es la conveniencia de que en todas partes se 
multipliquen los medios de comunicación y trasporte; 
pero a l tratarse de las faenas de la agricultura, esa ne
cesidad sube de punto, puesto que existiendo abiertos 
ií la circulación los caminos que se consideren precisos 
para la fácil extracción de las cosechas y su acarrea-
mieuto á los centros de población, ios labradores con-
biguen ahorros considerables de tiempo y de dinero, 
contribuyendo de un modo eficaz á la baratura de los 
artículos de consumo. 

Lo que ocurre en nuestra huerta con los caminos de 
servicio interior, es un fiel trasun'o de lo que sucede 
en la inmensa mayoría de los pueblos de España. 
Apenas se ve una alcantarilla en regular estado de 
conservación, siendo por ellas peligroso el tránsito de 
las caballerías, y poco ménos que imposible el de los 
carruajes, especialmente en épocas de lluvia; pero con 
decir que no existen caminos propiamente dichos, sino 
sendas tortuosas más ó ménos accesibles, según las cir
cunstancias y condiciones del terreno, se comprende
rán todas las dificultades que han de venoer los tran
seúntes para atravesar de. unos á otros puntos, y para 
extraer de sus fincas las míeses y las leñas, y los demás 
frutos que obtienen á fuerza de trabajo y dispendios, 
i Los ayuntamientos de los pueblos, que siempre han 
Repugnado íustintívamenie dar á sus presupuestos el 
bonveniente ensanche eu las secciones de gastos repro
ductivos, muy rara vez han proourado-üiejorar los ca
minos locales y las demás servidumbres públicas cuya 
conservación les está encomendada. Como sí no ofre
ciera bastantes obstáculos á las operaciones de tras
porte y extracción de frutos la situación de muchas 
piopiedades y tierras que, por estar enclavadas en 
otras, carecen de vias de comunicación á propósito 
para la entrada y salida de los carruajes, viene á sus
citar más graves dificultades á la circulación general, 
y por consiguiente á la regularidad de las opera
ciones agrícolas, el incalificable abandono en que se 
hallan las vías locales de uso 'y aprovechamiento 
comnn. 

Tan lamentable incuria, que, no es necesario repe
tirlo, ha ocasionado y ocasiona gravísimos perjuicios á 
la producción y á la riqueza, lia dado origen también 
á grandes abusos por parte de algunos propietarios, 
que no han vacilado en agregar a sus propiedades 
ciertos terrenos ó veredas de servidumbre general, que 
han llegado á perder los pueblos, con mengua de sus 
sagrados derechos. 

Pero estas usurpaciones del dominio público han si
do una consecuencia forzosa de la punible indiferencia 
con que han mirado siempre ios ayuntamientos la me
jora y c mservacion de los caminos vecinales. Sin em
bargo, las disposiciones que rigen para el mejor servi
cio de las carreteras del Estado son y deben ser aplica
bles á las vias de comunicación de uso local, y los a l 
caldes tienen por tanto la estrecha obligación de man
tener su integridad, disponiendo que se verifiquen los 
oportunos amojonamientos, y vigilando constantemen
te á los dueños de terrenos colindantes, con el objeto 
de impedir a toda costa que extiendan el cultivo más 
allá de los límites de sus respectivas propiedades. 

De la misma manera deben también cuidar de la 
policía de tránsito, arreglando el disfrute de los cami
nos y sus dependencias de tal manera, que sean impo
sibles los abusos de los transeúntes. 

Para el cumplimiento de unas y otras prescripcio
nes, las leyes y los reglamentos conceden á las autori
dades locales de los pueblos las atribuciones necesarias 
y el uso de los medios de represión gubernativa, según 
los diferentes casos que puedan ocurrir. 

Pero ya lo hemos dicho: en cuanto á la conservación 
y mejora de las vias interiores de comunicación, la 
administración de los pueblos deja, por desgracia, mu
cho que desear.» 

L A S COSTUMBRES Y E L CULTIVO E N FERNANDO PÓO. 

Son muy curiosas las siguientes noticias de un 
corresponsal de aquellas islas: 

—Veo, pues, que el amor al prójimo es el que os 
inspira. 

—Creo que por algo entra en ello el amor al próji
mo; pero es un punto que procuro disimular, ü n ca
ballero que ama sin ser amado, pasa por una grande 
humillación. 

—¡Diablo! 
—Sin embargo, salgo del locutorio y no la he ocul

tado los peligros que corre por su obstinación. Creo 
que con lo que la he dicho se hubiera enternecido la 
estátua de piedra de San Benito. Ella se sonrió y me 
contestó: «¡Que la voluntad de Dios sea hecha!» Poco 
me ha faltado para llorar. 

—¡Ah! sí, dijo Cornelio, son 
que mehablásteis en Inglaterra: ¡un convento y un 
velo! 

— ¡Dejadme! Es una explicación que quiero haceros. 
Puesto que no puedo batirme con nadie, vámonos á 
cenar. 

Cornelio se hizo' el complaciente. El conde subió 
hácia la calle del Dragón , donde se hallaron con un 
restaurant muy afamado. Empujó la puerta, entró, y 
se hizo poner una mesa en una habitación. 

- S e ñ o r fondista, le dijo cuando fué puesta la 
mesa, quiero que me sirváis el mejor vino; y rogad & 
Dios que le halle bueno, porque en el estado de mal 
humor en que me hallo, sino resulta ser regular, pon
go fuego á la casa y os mato á todos. 

Después de haber hablado así, sacó el señor de Po
mereux su espada, que colocó sobre la mesa. E l dueño 
se fué, y entró al poco rato seguido por dos criados 
con diez botellas cada uno. Eran de todas clases de 
vinos. El dueño destapó una de ellas y sirvió en segui
da al señor conde. Este bebióle todo de un trago. C a 
llóse l í t buen rato, durante cuyo silencio, así el amo 
como los criados, echaron una mirada hácia la puerta. 

—Es casi bueno; vaya, os perdono, dijo en fin el 
conde. 

Los criados se marcharon, y sentáronse los dos ami-

los famosos peligros de 



El Eeino.—Lunes 20 de Julio de 1863. 

«Fernando Póo 28 de Mayo de 1863,—Á pesar de los 
escasísimos recursos con que este gobierno cuenta, si 
fijamos la atención en la vida de un pueblo de bubís, 
aun en los más cercanos á la ciudad, y en el movi
miento que en esta se despierta de dia en dia, no po
dremos ménos de confesar que la civilización nada pue
de con esta raza especial que por nuestra desgracia 
puebla la isla de Fernando Póo. Allí los hombres de
jan deslizar dulcemente la vida, sin pensar siquiera en 
el dia que va pasando, sin ocuparse para nada del que 
va á nacer; aquí los mismos seres, pero de distinta ra
za, de otra naturaleza, de diverso gusto, bullen, mué-
vense y agitan: entro los bubís, la dicha es el re
poso ; entre nosotros, consiste en la actividad. Cual
quiera diria que á estas poblaciones las separa una 
distancia de dos mil leguas; y sin embargo, están 
cerca, se conocen, se ven, danse la mano, pero no 
se comprenden. ¿Cuál puede ser el motivo de esta 
marcada diferencia? ¿Cuál es el origen de aquellos 
contrastes? Cierto es que hieren la imaginación, que 
se tocan á cada instante; pero no es posible explicar
los, ni es dado comprenderlos. 

Sus campos sin cultivar, sus plantaciones descuida
das, todo parece que lo fian á la generosidad de la 
tierra, que sostiene su pereza. Pero ¿qué más quie
re V . que hoy diga para probar su incalificable indo
lencia? En las puertas de la ciudad los tenemos, tocan
do á ella puede decirse, y aunque ven trabajar nues
tras tierras, observan nuestros desmontes y admiran 
nuestro cultivo, jamás les ocurre imitarlo, ni la curio
sidad tienen de preguntar el por qué lo hacemos. 
Cuando ya nuestras hectáreas desmontadas invaden 
su humilde choza, levántanla presurosos, como si solo 
el mirar tendidos dulcemente sobre el mullido césped 
el incesante trabajo que dirige el europeo fatigase 
sus adormecidos miembros y comprimiese su abatido 
espíritu, y en vez ue quedarse y tomar parte en nues
tra vida, huyen despavoridos para encerrarse de nue
vo en las espesas soledades del bosque. 

En medio del espesísimo bosque que ha debido des
montarse para la preparación de la granja de estudio 
y observación que el gobierno colonial se ha propues
to establecer, existen algunas chozas de bubís, ocultas 
por los ramajes. Hasta allí han llegado las hachas de 
nuestros crumanes y el zapapico de nuestros emanci
pados, porque hasta aquel punto llegan las cuatro 
hectáreas de terreno ya preparado. Pero ¿qué dirá us
ted que han hecho los bubís al ver cerca de sus cho
zas despejado >el horizonte, y la ciudad y la civiliza
ción de frente? Retirarse poco á poco, llevándose sus 
mujeres, sus cabañas y sus hijos, sus cerdos y sus 
gallinas. 

Les ponemos la civilización en las puertas di sus 
casas para que de ella se aprovechen, piden la parte 
que quieran, y sean nuestros vecinos y nuestros ami
gos; pero todo lo rehusan y abandonan, porque el ter
reno que les rodea permanece siempre inculto, jamás 
lo han trabajado y no le tienen apego; pero ni aun al 
suelo que pisan, ni al solar en que han nacido le mues
tran afición. En vano es proponerles parte en el culfci-
yo, darles otro terreno inmediato para sus plantacio
nes, respetando sus hogares, usos y costumbres, por
que no dan lugar siquiera á semejantes proposiciones, 
huyendo de aquel paraje para nunca más volver, por
que la vista del cielo les anonada; tan acostumbrados 
están á la oscuridad del espeso ramaje en que se en
vuelven. 

¡Qué gustos tan opuestos y qué encontrados parece
res! Ellos amau la oscuridad; nosotros buscando siem
pre la luz; ellos encuentran placer oa fomentar más y 
más la enmarañada espesura del bosque, y nosotros 
solo le hallamos abriéndonos ancho camino á través de 
ese mismo bosque; ellos no se atreven á respirar cuan
do los rayos del sol penetran hasta sus chozas, y nos
otros no creemos respirar bien si no descubrimos el 
horizonte. ¿Por qué Dios, al criar razas tan distintas y 
tan opuestas en instinto, gusto y parecer, en usos y 
eostumbres, no dispuso también que jamás pudieran 
encontrarse? De otro modo, es inevitable la desgracia 
de una de ellas. ¿Llegará algún dia de grandeza y de 
prosperidad para estos seres desdichados? ¿Se levan
tarán acaso para luchar contra la civilización usurpa
dora y rechazarla al otro lado de los mares? Esto es lo 
que no podemos todavía adivinar. 

Solamente comprendemos perfectamente que el ca
mino que ha de seguirse para llegar á introducir en 
la masa bubí la idea del progreso no se ha descu
bierto todavía, sin duda porque no se ha estudiado 
profundamente la verdadera índole de estos indígenas. 
Yo solo puedo asegurar que no se parecen á ninguna 
otra de las negras que pueblan el Africa y que ya son 
conocidas. 

Mientras tanto, la colonia española no ceja, ni se 
detiene en su buen propósito de fomentar y cultivar á 
todo trance esta preciosísima y rica isla, aunque para 
ello deba prescindir de la cooperación y el auxilio de 
sus habitantes. E l establecimiento de aclimatación si
tuado en Santa Cecilia se halla ya terminado, pues 
únicamente falta para poderse habitar que se concluya 
de secar la pintura. Los desmontes y plantaciones he
chos al rededor son inmensos, y ahora solo falta la 

gos, uno frente del otro. Cornelio tenia más curiosidad 
que apetito; sin embargo, como la hora era bastante 
adelantada, la cena muy buena y el hombre muy con
descendiente, hizo frente á su compañero. 

—¿En qué estábamos? dijo el señor de Pomereux 
haciendo pedazos una liebre y dos perdices. 

—Hablabais de los peligros que corre vuestra inhu
mana. 

—¡Ah, sí! L a cólera se enciende de nuevo; es necesa
rio me desahogue matando uno de los mozos. Voy á 
llamar al posadero para que haga venir uno de ellos. 
¡Amo de casa! 

—Dejadle: le matareis al salir. 
—¡Bien pues! Me lo recordareis. 
—Muy bien. 
E l señor de Pomereux tiró una botella vacía por la 

ventana, cortó el cuello de otra llena y continuó: 
— L a señora de Albergotti se imaginaba que solo la 

impondrían el casarse ó tomar el velo. Ha sido necesa
rio hacerla comprender la verdad por entero, y es que 
8e la encerrará en el fuerte de Vincennes ó el del 
Evoque. 

—¡Diablo! ¡Es mucho honor el que se LJ hace! Se la 
trata como un alto reo de Estado. 

—Esto procede de que, gracias al señor de Charny, 
mi querido primo el señor de Louvois ha sabido las 
maniobras de Bella-Rosa. 

—¡Conque sabe!... 
—¡Oh! el ministro es prudente en esta ocasión, pues 

se imagina que ae está más seguro en una prisión de 
Estado que en un convento, en un calabozo que en una 
celda. 

—Así lo creen también los carceleros. 
—¡Ahí Si la señora de Albergotti consintiera en pro

nunciar sus votos, se la dejarla después completamen
te libre en el convento de las damas benedictinas, con 
la seguridad de que no saldría más. Pero es una mu
jer máa fuerte de carácter que un pino. Se dejarla 

construcción de una caballeriza para que aquel esta
blecimiento esté completo. 

La salud que disfrutamos es excelente, porque el 
clima de esta isla, según hemos demostrado, sin temor 
de ser desmentidos, es el mejor y más saludable de 
toda el África occidental. 

Se ha aumentado recientemente la granja de estu
dio y observación con mil plantas de café que cogen 
una hectárea de terreno, y otra de cacao, que con las 
dos anteriormente sembradas de algodón, son las cua
tro primeras que el gobierno tiene ya entregadas á la 
explotación. ¡Qué porvenir tan risueño se nos presen
ta al observar la lozanía y abundancia de este primer 
plantío! ¡Cuántos cálculos prodigiosos de fortuna colo
sales se han debido hacer á su vistil Jamás nos cansa
remos de elogiar esta excelente disposición, y tampoco 
debemos desconocer lo hábilmente preparado que ha 
sido el terreno, separando las hectáreas por anchas ca
lles que, rodeadas de platanales, serán uno de los más 
deliciosos paseos, así como es hoy objeto de la curiosi
dad y admiración de los extranjeros el ver el acierto y 
actividad con que se dirigen los trabajos. Dos meses 
escasos han pasado desde que se sembró la primera 
hectárea de algodón, y ya vemos estas lozanas plantas 
todas cubiertas de fruto. 

E l cultivo del algodón, objeto hoy de la preferente 
atención de los hoiabres pensadores que están estu
diando el medio de conseguirlo sin tener que depender 
de América, se da admirablemente en esta isla. Pero 
no es nuestro ánimo aventurar datos; pronto podremos 
ofrecer sobre hechos prácticos, resultado de los ensa
yos que ahora se están haciendo, los verdaderos rendi
mientos que puede dejar esta cosecha en Fernando Póo. 

Sabido es que en el año de 1785 la importación de 
algodón americano en Inglaterra fué solo de cinco pa
cas, y en el año de 1860 llegó á ser de 5 millones de 
pacas, cifras que nos demuestran el desarrollo extraor
dinario que en aquel país ha tenido su cultivo por las 
ventajas que produce. Ahora se ha ensayado con mejor 
ó peor éxito, en la India, en la Australia, en Egipto y 
en Argelia, pero en ninguno de aquellos puntos ha 
podido competir esta importante producción con la de 
América. 

Falta estudiar el África occidental, en donde ya los 
portugueses, convencidos de las excelentes condiciones 
con que se da en sus colonias de San Pablo de Loando, 
han votado 20 millones de reís anuales y ofrecido 
un donativo de tierras en términos muy ventajosos á 
los capitalistas de todas naciones que con ese objeto 
quieran establecerse allí. También nuestro gobierno 
tenia tomadas medidas muy liberales para los cultiva
dores de algodón en Fernando Póo: por eso vemos con 
gusto que son varias las empresas extranjeras que pien
san establecerse en esta isla, y es de suponer que nues
tros compatriotas no se quedarán atrás. 

El África occidental está llamada á ser la rival po
derosa de América, porque reúne las condiciones más 
excelentes para la cultivación en grande escala del ra
mo de algodón, porque es la que puede, en nuestro 
concepto, producirlo más barato. En el año pasado, 
aun siendo todavía desfavorables las condiciones del 
cultivo respecto á la producción económica, el coste 
del algodón en Angola era de tres á cuatro peniques la 
libra, y su calidad excelente; pero es verdad que allí 
está tolerada la esclavitud, y la manutención del es
clavo apenas cuesta 30 rs. al mes por cabeza. 

En Fernando Póo , donde la esclavitud ni existe ni 
se tolera, puede, sin embargo, darse en muy ventajo
sas condiciones, porque si á ello se dedican empresas 
Conducidas C O n inteligeiiuia, c u c r g í a , u a p i f a a l y h v a a a a , 

encontrarán un suelo fértil, un clima favorable, no 
solo al algodón, sino también al café y cacao, y la pro
tección de un gobierno liberal que desea animar toda 
clase de progreso , y que á este fin facilita los medios 
necesarios, concediendo gratuitamente los terrenos y 
la libre introducción de máquinas y herramientas para 
su cultivo y explotación. 

Pero si esta colonia se quiere que algún dia sea lo 
que está llamada á ser, rica y productora , es necesario 
que el gobierno continúe en el buen camino comenza
do desde su fundación , dispensando toda la libertad 
posible á la agricultura, á la industria y al comercio; 
porque, según el dicho de un célebre hombre de Esta
do del reinado de Cárlos I I I , estos tres elementos, que 
revelan por sí solos la grandeza de una nación, requie 
ren alas para volar y no grillos que los sujeten. 

Y no debemos solamente limitarnos á desear estas 
franquicias tan útiles como convenientes, sino que 
también debemos pedir que se promueva y proteja la 
inmigración á estas islas, y aun si fuera dado, que se 
otorgasen los mismos fueros que en tiempo de Fernan
do I V se concedieron á la ciudad de Gibraltar respecto 

' las mujeres, que merecieron la confirmación de E n 
rique I V en 1462. 

Tampoco deben, en nuestro juicio, regir en esta is
la, uno de los puntos más concurridos por los barcos 
que vienen al África occidental, las rigurosas leyes sa
nitarias establecidas en la península, porque su prác
tica en estas regiones bastaría por sí sola para destruir 
de una vez para siempre las más lisonjeras ilusiones 
que sobre su fomento y prosperidad nos pudiéramos 

matar mil veces antes que pronunciar el sí sacra
mental. 

—¡Es mucho carácter! 
—Sí, pero en el lenguaje del sentimiento, á esto se 

le llama constancia. ¿Creeríais que para sacarla de este 
horrible compromiso la propuse casarme con ella y 
conducirla después donde á ella le acomodara, á algu
na ele mis propiedades, prometiéndola palabra de ca
ballero de no volver á verla sin su permiso? Si la se
ñora marquesa se hubiese mirado al espejo cuando 
yo la hablaba, hubiese comprendido la grandeza de 
mi sacrificio. ¡Pero todo inútilmente! 

—¿Os rechazó? 
—Sin ningún rodeo. E l señor de Louvois va á bur

larse de mí. Y lo peor es que el amor se ha cebado en 
mí, y estoy locamente enamorado de ella. 

—Querido co..de, es necesario colocar esta negativa 
en el número de tantos caprichos femeninos. Aceptan 
ó rechazan del mismo modo que llueve ó hace viento, 
sin saber el por qué ni de lo uno ni de lo otro. 

—Lo más curioso es que no pudiendo lograr ser ma
rido de la señora de Albergotti, acabaré por ser su ti
rano. 

—¡Vos! 
—Es una idea del señor de Louvois. ¡De aquí á tres 

dias! Quiere que yo sea el jefe de la escolta que la 
conduzca no sé dónde, y hasta el punto que señale, el 
responsable de ella. Mi querido primo quiere hacer de 
mí una especie de Barba-Azul.—Señor conde, me ha 
dicho, tomando aquel aire de importancia que él sabe 
darse, cuidado que la dama no os sea robada después 
de haberse burlado de vos. Despreciado y burlado, se
ria demasiado ridículo para un hombre solo.—Natu
ralmente ha picado mi amor propio, palabra de honor; 
me parece que voy á volverme sin piedad hácia ella. 
En fin, ya no me falta más que el casco y la lanza en 
ristre para ser un completo caballero andante. 

—Según como se miren las cosas, dijo con la mayor 
sangre íria Cornelio. 

formar. Las determinaciones y medidas sanitarias que 
hayan de formarse, deben por ahora dejarse al buen 
juicio y criterio de los gobernadores, porque ellos, me-
ior que otro alguno, están en el caso de adoptar aque
llas que sean suficientes para conservar la salud públi
ca, sin menoscabo de los sacratísimos intereses de una 
colonia naciente, sin perjuicio de la metrópoli, y sin 
alarmar á nadie. Esto también pedimos al ilustrado 
gobierno de S. M., porque sinceramente deseamos el 
fomento y prosperidad de tan ricas posesiones.—El. 
COLONO.» {El Constitucional.) 

EL REINO. 
MADRID 20 DE JULIO DE 1865. 

Algunos diarios progresistas se han ocupa
do recientemente de la cuestión electoral y de 
la de libertad üe imprenta, las dos más tras
cendentales en todo país constitucionalmente re
gido. Para la ley electoral y para la de imprenta 
reclamaban supresión de las trabas y cortapisas 
con que hasta ahora ha sido restringido el dere
cho de elegir los representantes del pueblo y el 
derecho de emitir libremente el pensamiento. 

Aunque colocados en distinto punto de vista 
que la prensa progresista, y separándose no poco 
nuestro criterio político del suyo, no podemos 
ménos de convenir en muchas de sus apreciacio
nes y de reconocer la necesidad de que la ley 
electoral y la de imprenta se asienten sobre una 
base más ancha, sobre una base más liberal que 
la que las pasadas administraciones les han dado, 
si se quiere que estén en armonía con el espíritu 
de la época en que vivimos. 

Una y otra deben ser objeto del más detenido 
estudio por parte de los encargados de formarlas 
ó de hacerlas ejecutar, á fin de que sean lo que 
deben ser, á saber: las dos primeras y más im
portantes garantías del sistema monárquico-libe
ral; no lo que hasta hoy han sido, dos armas po
derosas de partido que los gobiernos han explota
do con frecuencia en provecho propio, con menos
precio de la opinión pública. 

Sabido es cuánto se presta á los manejos ilega
les del poder ejecutivo la división del país en pe
queñas circunscripciones electorales; los agentes 
de aquel pueden desplegar sus recursos de coac
ción y de seducción con más energía y más se
guridad de éxito cuando se tratft de una localidad 
reducida y de un escaso número de electores su
peditados al capricho de unos cuantos caciques 
iníluyentes por sus riquezas ó por otras circuns
tancias secundarias, que cuando la demarcación 
es extensa, y por lo tanto, se hace casi imposible 
dominar las voluntades de un número considera
ble de electores. Por eso los gobiernos que han 
establecido por primera regla de conducta la de 
procurar conservar el mando á toda costa, aun á 
costa de la legalidad y de la buena fé, han pre
ferido siempre el método de elección por distri
tos, y han procurado restringir el censo electoral 
cuanto les ha sido posible, no porque así queda
ran más garantidos los principios conservadores, 
sino más bien por la fuerza irresistible que de 
esta manera alcanza la influencia inmoral. 

Nosotros creemos que la elección por grandes 
centros es, sino suficiente, porque contra el deci
dido propósito de burlar la ley, formado por el 
poder ejecutivo, es dificilísimo arbitrar remedios 
eficaces, al ménos el método que más ventajas" 
ofrece en sentido de impedir los abusos. Las cir
cunscripciones extensas dan también al acto elec
toral un caracíer más general, más político, al 
paso que en los actuales distritos la idea nacio
nal, el pensamiento político dominante en la ma
yoría del país suele quedar ahogado bajo el peso 
de los intereses locales, bajo las imperiosas exi
gencias de las parcialidades y de los compromisos 
y afectos personales. 

No deja de presentar inconvenientes el método 
de las grandes divisiones electorales: con él se 
ven obligados unos mismos electores á votar más 
de un candidato, siéndoles más difícil por tanto 
apreciar las dotes y merecimientos de los futuros 

—¡Oh! No es cuestión de discutir sobre el valor de 
las palabras; calculad que soy un ogro acechando mi 
víctima. 

Estaban ya á lo último de la cena: el señor de Po
mereux se levantó, dió una patada á la mesa y cayó 
esta, rompiéndose cuanto en ella habla. E l ruido de la 
porcelana y cristal roto le pusieron loco de alegría, 
pero se olvidó de pegar á alguno de los criados. Al 
llegar á la calle, cada uno tomó por su lado, uno há
cia el palacio del señor de Louvois y el otro hácia la 
casa del señor Meriset; pero en el momento de sepa
rarse el señor de Pomereux, sacándose una sortija de 
uno de sus dedos, la puso en uno de los de Cornelio. 

—Tomad, caballero irlandés, le dijo; ignoro el ne
gocio que traéis entre manos, pero en caso de ir mal 
dadas, llamad con toda seguridad y confianza al pa
lacio de Pomereux, calle del Key de Sicilia; esta sor
tija será suficiente para que se os abran todas las puer
tas^ allí estaréis á cubierto de toda persecución. 

Cornelio aceptó la sortija, y los dos camaradas se es
trecharon la mano, separándose en seguida. El jóven 
irlandés se halló á Bella-Rosa en conferencia con Grip-
pard. E l bravo cabo calculaba en su interior que la 
empresa era muy difícil y altamente peligrosa. Boule-
tord no dejaba nunca los alrededores del convento 
acompañado por siete ú ocho de sus compañeros, ar
mados perfectamente, los cuales se entretenian en re
conocer á cuantos pasaban. En una cochera de la ca
lle de San Mauro habla media docena de caballos con 
sillas puestas continuamente y siempre dispuestos, y él 
no descansaba de noche ni de dia. 

—Si no se tratase sino de mi pellejo, esto no seria 
nada, decia el soldado en forma de peroración ; pero 
temo el presidio. 

—¡Bah! dijo Cornelio, ¿quién se entretiene en estas 
cosas? A un hombre de corazón no le faltan nunca me
dios para hacerse matar. 

Este argumento convenció á Grippard, el cual calló 
en seguida. 

diputados; con él son más trascendentales las fal
tas que en el desempeño de su misión cometieren 
los encargados de verificar los escrutinios, por lo 
mismo que su esfera de acción es más dilatada, 
por lo mismo que es mayor la centralización de 
las operaciones. 

¿Pero son comparables los inconvenientes que 
resultan de esta manera de hacer las elecciones, 
con los que la experiencia ha patentizado en el 
actual sistema? Indudablemente que el primero es 
mucho más aceptable para los que aspiran á ver 
en los Congresos la genuina y espontánea expre
sión de la voluntad del país; y hé aquí por qué 
el actual gabinete, consecuente con el deseo que 
siempre ha manifestado de proteger la libertad 
electoral, se declaró por boca del señor ministro 
de la Gobernación, partidario de la elección por 
grandes demarcaciones. 

En cuanto al censo electoral, creemos que en 
caso de disminuir la cuota, solo debe hacerse esto 
á proporción que aumente la cultura, la educa
ción política, la riqueza industrial y agrícola del 
país, pues en nuestro concepto no basta para 
asegurar la legalidad de las elecciones y la ver
dadera manifestación de la opinión pública, acre
cer el número de electores rebajando la cuota 
marcada por la ley vigente, si no ofrecen á la vez 
garantías de independencia en el uso de su dere
cho; si no gozan de la instrucción bastante para 
conocer la importancia de ese mismo derecho y la 
más digna manera de ejercerle. 

Estamos, pues, conformes con los progresistas 
en que la ley que hoy rige es defectuosísima, res
trictiva, y favorable más que ninguna á los abusos 
gubernamentales: deseamos que desaparezca y la 
sustituya otra más en armonía con la justicia y 
con nuestras actuales necesidades, si bien no po
demos aceptar la exagerada amplitud que, conse
cuente con sus principios, exige este partido como 
base de una buena ley electoral. 

Por lo que respecta á la ley de imprenta, no 
es ménos apremiante la necesidad de formar otra 
más tolerante, más ilustrada, más liberal, en una 
palabra, que la que gravita sobre la prensa des
de los tiempos del Sr. Nocedal, y que dura aún, 
seguramente contra los sinceros propósitos del 
actual gabinete. 

Resuelto este á realizar todo género de refor
mas en el sentido conservador liberal de su cri
terio político, no titubeó un momento, apenas 
elevado al poder, en retirar los proyectos de ley 
presentados por la administración anterior, á fin 
de estudiar las cuestiones bajo un punto de vista 
más liberal y presentar al Parlamento otros nue
vos que respondan con entera precisión á las le
gítimas aspiraciones del país. Entre estos se 
cuenta el proyecto de ley de imprenta; y creemos 
que cuando sea presentado á las Córtes, satisfará 
los deseos ae los que há tanto tiempo venimos 
clamando por gue se desligue á la prensa' de las 
pesadas cadenas que la oprimen. 

Después de la verdad de las elecciones, la libre 
emisión del pensamiento, y el derecho de usar de 
esta libre facultad para fiscalizar la conducta de 
los funcionarios del Estado y censurarla ó aplau
dirla con dignidad é independencia, son el más se
guro apoyo que puede apetecerse para las insti
tuciones representativas. Pero esta garantía, co
mo la primera, ha sido desvirtuada, ya por las 
arbitrariedades de nuestros gobernantes, ya por 
las trabas legales que han impuesto á la prensa, 
de miedo á sus abusos y extralimitaciones. 

Nunca, sin embargo, se han escogitado medios 
más opuestos al fin que se persigue, que los em
pleados para moralizar y refrenar la prensa. E l 
editor responsable, y la exorbitante cantidad exi
gida por via de depósito á los periódicos, han 
contribuido, seguramente, á dar á las discusiones 
periodísticas un carácter poco elevado, poco dig
no, pues el velo del anónimo y la confianza en la 
impunidad rompen con frecuencia el freno de la 
urbanidad y del decoro, y favorecen la repetición 
de lamenlables é inconvenientes excesos. Por otra 
parte, la facultad de escribir se convierte en mo-

—Vamos, dijo Bella-Rosa, obraremos en seguida. 
—Mañana sin falta, contestó el irlandés. 
Y contó lo que le habia dicho el señor de Pome

reux. Bella-Rosa se puso como una fiera. 
—Si no salgo bien, tan cierto como hay Dios, vóime 

á casa del señor de Louvois, y le parto el corazón con 
este puñal. 

Y con una mano de hierro levantó el puñal sobre su 
cabeza. Se decidió inmediatamente que debian sacar á 
la señora de Albergotti en la noche del dia siguiente. 
Cornelio y La-Deroute estaban convenidos en la seña 
que seria anuncio del dia señalado para la operación; 
la señal debia partir del cuarto que tenia alquilado el 
sargento, y en el cual habia prometido este mirar de 
hora en hora. Bella-Rosa se habia provisto de una es
calera de cuerda. Mientras que estaban discutiendo, 
el Sr. Meriset entró en el cuarto con la gorra en la 
mano. Estaba bastante pálido y tenia un aire misterio
so que llamaba la atención inmediatamente. 

—Perdonad, caballeros, si os molesto, dijo él; pero 
creerla faltar á lo que debo á mis inquilinos si no les 
participara lo que está pasaedo. 

—¿Qué pasa, pues, señor de Meriset? preguntó Be
lla-Rosa. 

—Os lo diré: dos personas sospechosas rondan mi 
casa. Estoy cierto que esta vigilancia no es para mí; de 
lo que deduzco... 

—Que no rondando por vos, lo hacen por nosotros, 
interrumpió Cornelio. 

E l ^Sr. Meriset se inclinó en señal de asentimiento. 
—Es un argumento lógico, continuó Bella-Rosa, y 

que no está desprovisto de veracidad. 
—Por esto me he permitido subir á vuestro cuarto, 

continuó el propietario. Hay tan poca distancia de la 
calle de Pot-de-Per Saint-Sulpice á la Bastilla, que es 
preciso no dormirse. 

—No dormimos, querido patrón, estad seguro de 
ello; y para evitar una nueva incomodidad á log agen
tes del rey, quiero pediros un servicio. 

nopolio del que posee bastantes bienes de fort 
na, y el hombre de talento se ve obligado á proU' 
tituirse y poner su pluma y su inteligencia al s :¿ 
vicio del que puede pagarlas. 

Modifiqúense estas disposiciones de una mane 
ra conveniente, y el monopolio no podrá sostene i 
se con perjuicio de la institución; y el escrito ' 
obligado á responder de sus palabras ante el ju' 
rado, no se olvidará de su dignidad ni desprec¡a" 
rá las prescripciones de la prudencia, y se arv aradas politi 
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clones absurdas vemos nosotros la moralización y 
prestigio de la prensa, sino en una ámplia libep. 
tad de discusión, moderada por la responsabili.. 
dad del que discute. 

Nosotros amamos la libertad, y la deseamos Itimas le aut< 
ámplia, muy ámplia en todas las manifestaciones ' o í ™ ^ 2 0 5 ' 
de la vida política de los pueblos, siempre que no l ^ s - d 
llegue al extremo de lastimar el principio de au. luir Uamandc 

la una revel; 
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toridad y los elementos que le prestan solidez y 
energía. 

Laméntase L a Verdad en son meditabundo y 
elegiaco de la falta de animación que hoy se ad
vierte en las regiones políticas; de la poca varié, 
dad de cuestiones que se ventilan en la prensa, y 
d« que atravesemos, en una palabra, un triste y iĉ r56» como 
penoso intervalo de inacción. Pero lo singular del 
Caso es que á renglón seguido de estas lamenta-
clones, el pesaroso colega cita y enumera una por 
una todas las altas cuestiones de actualidad: la on su? P^P^ 
electoral, en el interior; las de Méjico y los Esta- e tencirá' C0D 
dos-Unidos en el exterior; el arreglo de litigio eu- er(íaderos P 
ropeo en Polonia, la triste y amenazadora situación :ie îtese e?e 
de Prusia, y otras semejantes, como cuestiones de ^ â ]Iias imí 
general importancia; de modo que, ó L a Verdai 
se lamenta por un hábito de instintiva melanco
lía, cuyo origen no vamos á analizar, ó todas esas 
cuestiones no existen ni se discuten en nuestros 
periódicos, ó no sabemos qué pensar en el asua(o. 
L a Verdad, sin embargo, toma en el particulu •olaca> es caí 
una resolución que por lo atrevida, casi por lo ;írcu'os politi 
heróica, no es del género preferido hasta ahora ^eguti con 
por nuestro colega. L a Verdad desea, con estasíícl\los. Je 'a 1 
ó semejantes palabras, que aprovechemos todos J~v^10n en 
este paréntesis de quietud en que por lo visto ha . elenient( 
entrado la política, para explicar cada uno por su 1Q1̂ nto ^ ia 1 
parte con detenimiento y minuciosidad sus prin- 'ersos orador 
cipios, para que todas las aspiraciones se definan, F . • f 
para que todos los campos se despejen, para que, ^ ¿ ^ n i d a d 5 
en una palabra, todas las fracciones presenten su 
programa de doctrinas, más ó ménos corregido ó 
aumentado. 
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Luando leímos esta manifestación en nuestro )0jaca se |ia ( 

colega, casi estuvimos á punto de exhalar una 
exclamación de alegría. Nosotros hemos insistido 
muchas veces, y la última, en dias recientes, en 
que, por interés de todos, por amor á los princi- •uidosamente 
pios, y para levantar á su elevada región núes- Los artícul 
tras luchas periodísticas, todos los que sientan en eto preparar 
su conciencia el valor de las ideas que profesan, ^ariamente, ( 
las expongan clara y terminantemente al país, las .arar de este 
sometan á la prueba de la discusión pública, y )le ministro. 
contribuyan de este modo al término de este pe- Sin embar̂  
riodo de confusión que, fuerza es coníesarJu, atra- -eserva por 
vesamos. üng-Post us 

Pero seguimos leyendo el artículo-lamenlack) raria entoncí 
de L a Verdad, y, como dice nuestro pueblo, t\ ;ell. Se duda 
gozo en un pozo. Él colega jeremiaco se arrepien- *o movimienl 
te en el-acto de tan convenientes propósitos, y E l primer 
desvirtúa por completo sus intencionales exhorta- ¡onocc bastai 
clones, acometiendo por cuenta propia lo que de- ;¡a para com] 
hiera ser la obra de todos. Es decir, que L a Ver- no modifican 
dad, para que concluya esta infecunda calma erra arriesgj 
chicha del mar político, ensancha sus pulmones ventajas de p 
y pretende hacer salir de ellos un huracán de jui- En el íntei 
cios casi sangrientos de invectivas tremendas, de fa sus frutos 
proyectos acusadores, de cargos á todos sus co-56 aumentan < 
legas en la prensa. E l Contemporáneo, L a Zh> Procet'en hoy 
cusion, E l Diario, L a Epoca, E l Constitucio-íe 1(¡s actos < 
nal, E l Eco del Pais, L a España y hasta el mí-'3n el Puebl0 
sero REINO, pasan revista ante la cómicamente Carlas de . 
grave Verdad. Todos han pecado á sus ojos: mi- da al Pirco ( 
nisteriales, oposicionistas, moderados, progresis-poles. E l órc 
tas, conservadores liberales, demócratas, vicalva- mas el rainisi 
ristas, todos. No hay actitud que cuadre hoy al concertarse c 
gusto recóndito y delicadísimo de L a Verdad; la Para hacer u 
prensa española no le satisface. ¡Compasión pa- saria una oci 
ra la prensa españolal Anatema para todas ias 
fracciones políticas, cuyos principios y cuya con-, g ^ ja R 
ducta han incurrido en el más alto desagrado^ juar^,^ se , 
L a Verdad. yesti,],, de te 

Tan profundamente afectados por este suceso Iliño 
como la cosa lo requiere, nosotros vamos á decir ios ^ ^ 
breves palabras á nuestro colega, que, al dirigir- Yírgen deí M 

" to el j 

—Hablad, caballero, dijo iuclinándose respetuosa- gig^gj01^]1 
mente Meriset, á quien nadie quitaba de la cabez» ^ ^ 
que su interlocutor era á lo ménos duque ó parda 
Francia. 

—¿Tenéis aún aquel sobrino que es vuestro herede* 
ro? preguntó Bella-Rosa. 

—Sí, señor. 
—Es un jóven que debe ser inteligente encaballo3; 

siendo tan buen ginete como es. Me acuerdo coü qae tander 
brio hizo el viaje de París áBethune. . . Hace ya dos 

—No es regular que haga yo elogios de mi sobrin0' ^ honra ^ 
pero es lo positivo que nadie compra un caballo, Pñncesa que { 
estas cercanías, que antes no le haga reconocer por1"1 dondo la Rein 
sobrino. das muestras < 

—Decidle, pues, que para mañana me compre cü^ alguno 
tro caballos jóvenes, ligeros y de buena raza. M 
está Grippard que los conducirá al punto donde J03 
esperan; y en cuanto al precio, no me fijo en él: 
ro que sean buenos, y vuestro sobrino recibirá 
luises por la comisión. 

E l Sr. Meriset prometió que serian cual dése* 
ba, y se retiró. Grippard procuró escabullirse p̂ r* 
al lado de Bouletord; Cornelio y Bella-Rosa saltar0" fiesta y aprec 
la cerca del jardin, y fueron á colocarse en el oXxs:? l»cion de los 
que habia tomado el sargento. A l volver la esquió* Max, y con a 
la calle de Pot-de-Fer Saint-Sulpice vieron en ^ oeba Señora, 
puerta cochera dos hombres de mala catadura qae^ gen- .i-hombi 
verlos hicieron un movimiento, pero sin duda al baga enti 
relucir las espadas de los dos vigilados tuvieron á h'6 magnif 
no acercarse á ellos. . .y ^nora de 

—¡Vamos! el Sr. Meriaet no se equivocó, dijo Bel 
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Rosa. 
Cinco minutos después, tres luces formando la ^ 

ta de un triángulo brillaban detrás del cristal ^ 
ventana del cuarto del sargento. La-Deroute, <lue r¿, 
daba continuamente en el jardin del convento, 

—Vamos, es para mañana, se dijo.—Y se fué» 
oamente á unirse con su tío Gerónimo. ^ » 
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Lrado Módico que nos juzga, hemos arroja-
nos ha parecido conveniente, cuando 

l^tenid^ neces^ad de hacerlo. Para imitar el 
S d- l a Verdad, que saca á relucir en su ar
ícalo hasta el jaco en venta del Sr. Rubí, ledire-
jos que el oirle hablar con encono de esas mas-
arada? políticas que atribuye gratuitamente á 
tros, nos recuerda lo que, según un fabulista le 
ijo el pozo al vaso: «iQué hondo eres!» Por lo 
emá.s estamos seguros de que L a Verdad co-
ocerá á estas horas hasta qué extremo le ha lle-
ado el calor de la improvisación. Ni EL HEI>O 
a dejado nunca de abogar por las creencias de 
u fé política, ni, francamente, la historia de la 
espiadada Verdad y sus mil y una evoluciones 

la deseamos itimas le autorizan á suponernos inconsecuentes 
.nifestaciones ; olvidadizos, motu propio, de nuestros prin-

mpre que n0 V™5^ de principios se trata, vamos á con-
acipio de au- 1,,̂  llamando la atención del benigno lector há-
Lan solidez v ia una revelación que L a Verdad se permite 

tacemos en el mismo artículo. Dice nuestro co 
ega, remontándose á sus orígenes vicalvanstas, 
I hablando de los periódicos que han censurado 
censuran los errores de la última situación: «¿Y 
qué da lugar semejante conducta? A que en 

ez de aminorar, crezcan de dia en dia las simpa-
u , . v ías del duque de Tetuan, hasta el punto de ven-
un triste v icarse' 001110 vimos n0 hámuchos dias' que en el 
singular del eGÍQ0 iraPei io se ,e llamase el Jefe del 9abinete 

stas lamenta, spañol. . , r i r J J 

mera una ni Compárese este rasgo épico de L a Verdad 
on su? propósitos actuales de mmistenalismo, y 
e tendrá conocimiento exacto de cuáles son los 
erdaderos principios de nuestro colega. Léase y 

domsituaoinU" edítese ese significativo parrafito, y dígannos 
n i e s t i r J a c ? as almas imparciales si lo primero que les su-
ouebuunesde riere no es eI recueráo áe algún acreditado esta-
tiva m e S 'lecimient0 como eI de L ^ n é 5 ' 
, ó todas esas 
i en nuestros 
en el asumo. 

íditabundo y 
e hoysead-
a poca varié, 
i la prensa 

una por 
iCtualidad: la 
o y los Esta-
de litigio eu-

La actitud tan enérgica tomada desde hace al
unes dias por el Morning-Post en la cuestión 

el particS «olaca, es causa de diversos comentarios en los 
casi por lo ^culos políticos de Lóndres. 

¡ hasta ahora Se^lin correspondencias particulares, los ar-
3a con estaslículos de la ll0ja Iniüisterial revelan una profun-
clíemos todosla division en el seno del gabinete. 
)r lo visto ha E l elemento conservador insiste por el sosteni
da unonnr ciento de la paz, apoyándose en lo dicho por di-
lad > 'ersos ú,,adores del Parlamento, y particularmen-

sus pnn- e p0r jos ioreS) y esta fracción del ministerio tie-
les se üetman, ie pQV JQÍG natural á Iord john Russeii, cuya fría 
|en, para que, mpasib¡i¡dad nadie altera, 
presenten su pero jor(j Paimerston, preocupado del movi-

is corregido ó Qient0 ^ ia opinión pública del país, y previen-
.o todas las dificultades que prepara la cuestión 

n en nuestro >0iaca, se ha decidido á combatir enérgicamente al 
exhalar una )a,.t¡d0 (je ia j^z- prudente como siempre, deja á 

irnos insistido ,us ^igos que empeñen la lucha, para venir un 
recientes, en {[^ 'cuando la ocasión sea favorable, á romper 
á los princi- •uidosaiueute con sus colegas, 
región núes- Los artículos del J/omm^r-Pos/tienen por ob-
[ue sientan en eto preparar el terreno, agrupar las voces en el 
jue profesan, Parlamento, excitar el sentimiento popular, ypre-
ite al país, las jarar de este modo la entrada en la lucha al no-
n pública, y )le ministro. 
9 de este pe- Sin embargo, si los acontecimientos exigiesen 
ifesarJu, atr* -eserva por parte de lord Palmerston, el Mor-

ling-Post usarla de toda su energía, y todo en-
o-lamentaciíffl raria entonces en la senda trazada por lord Rus
tro pueblo, e\ ¡ell. Se duda, sin embargo, que se opere un nue-
3 se arrepien- ÍO movimiento de conversión, 
propósitos, y E l primer ministro de la reina parece ser que 
tales exhorta- jonoce bastante bien las disposiciones de la Fran-
pia lo que de- 3ia para comprender que una traición in extremis 

que L a Ver- ío modilicaria mucho la situación, y que la Ingla-
ecunda calma .erra arriesgarla el heredar por sí sola las des-
sus pulmones ventajas de política egoísta, 
uracan de jui- En el ínterin, la campaña belicosa del Post da 
tremendas, de fa sus frutos. Las simpatías en favor de Polonia 
todos sus co-56 aumentan con todo el vergonzoso vigor con que 
meo L a Dis- Proceden hoy las autoridades rusas, y la revelación 
7 Constitucio- ê los actos del general Mourawieff hace renacer 
y hasta el raí-3n ê  Puel)l0 la uiás violenta indignación. 

cómicamente Cartas de Atenas del dia 11 anuncian la llega-
L'SUS ojos: mi- da al Píreo de la escuadra inglesa venida de Na
os, progresis- poles. E l órden estaba restablecido en la capital, 
ratas, vicalva- mas el ministro inglés tenia plenos poderes para 
cuadre hoy al concertarse con los ministros de Francia y Rusia 
>a Verdad; Ia para hacer un desembarco de tropas si era nece-
Gompasion pa- saria una ocupación militar, 
jara todas las ^ 

l C r a d o 0 I M S - M - ,aReina ha re&alad0 á la Yí^en del uebagia Mar que se venera en Santander, un riquísimo 

r este suceso 

ose rea 

luque ó par & 

ruestro herede-

vestido de terciopelo bordado de oro, y otro igual 
para'el niño Jesús que la efigie tiene en sus bra-

vamos á aet ZOSí Eu Santander, donde es muy venerada la 
ue, al dirigí y í r g ^ del Mar, se lia recibido con agradecimien

to él presente régio. 
A propósito del donativo de S. M., dice lo que 

sigue el Boletín de Comercio de Santander del 
16 del actual: 

«No solo ejerce nuestra angosta Soberana su por
tentosa caridad en los pueblos que habita ó visita, sino 
que para este efecto nunca oWida las ciudades que la 
recibieron, y sobre todo los templos ó los santos á cuya 

halles, advocacion están consagrados. Testigo elocuentísimo 
ite en cao» de esta verdad se presenta hoy á nuestros ojos en San-
cuerdo con que tande,. J 

. .. Hace ya dos años que este pueblo leal tuvo la seña-
de mi sobn ^ bonra (je a ^ r g a r cabe sus muros á la excelsa 
un caballo,^. Princesa que hoy rige los destinos de España; y aquí, 

¡conocer por donde la Reina recibió las más inequívocas y señala-
das muestras de cariño y de lealtad que jamás pueblo 

ie compre alguno sintió por gug reyes, vivió también S. M. con 
ma raza. M « a expansión y ciega confianza que solo la lealtad 
unto donde ^ probada inspira: pues bien, dos años más tarde esta 
5jo en él: q<» misma Reina hace patente al pueblo de Santander que 

oibirá o » olvida á los hijos de esta población, que no ha des
aparecido de su memoria el recuerdo del buen recibi-
Ia^nt°.y slinPATÍA3 que obtuvo en estas hospitalarias 

a c ^ i ' yp,lra(lue esta demostración sea más mani-
l-Rosa ^ ^ V ^ ^ 1 6 ^ ^ acuerda S.M. la vene-
8 ea el < hÍj09de Santander hacia la Virgen del 
r la esquina ^ 7 ^ ^ tacto exquisito que distingue á la ex-VÍer0n ̂  l̂ 0̂  T m Í e n d a a l *̂  Se Valbuena 
;;Uadur. -ftil-hombrede camarade S. M . que en su nom-

señer obispo de esta diócesis 

tal; que presentó á sus reales piés como una ofrenda 
de cariño y de respeto una propiedad dentro de sus lí
mites municipales; que con las habitaciones dispuestas 
tal y como hospedaron á los Reyes ha aguardado hasta 
hoy, apreciará en lo que vale este último actual re
cuerdo que S. M. la Reina dedica á la Virgen del Mar, 
en cuya demostración ve manifiesto el aprecio de la 
augusta señora á las respetuosas distinciones que esta 
ciudad y sus hijos presentaron ante su real persona. 

En nombre, pues, de este muy noble y muy leal 
pueblo de Santander hacemos esta explícita manifesta
ción de reconocimiento hácia S. M. por el recuerdo 
que se ha dignado consagrar á uno de los objetos de 
más veneración para este pueblo, y que constituye ó 
en el cual se cifran el amparo y protección de nuestros 
marineros, testigos mudos de sus peticiones y prome
sas, y la egida religiosa de sus tribulaciones, la Vir
gen del Mar.» 

Nada ménos que de impertinencia califica L a 
Correspondencia el que nosotros hayamos hecho 
notar que el Eco imparcial coincidiera con E l 
Diario Español, hablando de la supuesta crisis 
ministerial, cuando esta invención estaba ya gas
tada y habia caido en el más risible descrédito. 

Confesamos que nos agrada mucho que L a Cor
respondencia haga pinitos alguna que otra vez. 

¿Seremos impertinentes al decir esto? 
L a Correspondencia llama también imperti

nente á E l Contemporáneo porque cometió el 
pecado de opinar como nosotros. 

De todo lo cual deducimos que hemos dado en 
el blanco. 

Grandes deben ser los motivos que en esta oca
sión han obligado á L a Correspondencia a dis
cutir; porque sabido es que rehuye todo lo que 
puede las polémicas. 

Pero conste que abundó en los deseos de E l 
Diario Español y que habria mirado con buenos 
ojos que la supuesta crisis se hubiera formalizado. 

Era lo que nos proponíamos demostrar, y lo 
hemos conseguido. 

o re 

. cual 
bullirse par» * 

duda al fer bre haga entrega al limo. 
tuvieron a « u n magnífico trage completo para la Virgen Nues-

« S e n o r a delMar, compuesto de v e s t i d o i n t ^ o r v 
,có, dijo Be"*' n*mo, y ei correspondiente para el 

¥ • brazos. t r ^ n A„ i — - , 
mando 1» ? f ' 
ú cristal de 
route,que^ 
ivento,86P5,/:, 
í s e f u ó f i ^ 

contiw 

de vestido interior y 
^ el niño que tiene en 

deoro ^ '^0der iC0JterCÍ0Pe l0 enc*""clo bordado 
^ J ' ^gno presente de un rey á la Reina de log An 

el alto honor aufo ^ medÍOS hubo ^ M e s n<* que con su dispeu8Ó á e ¿ ^ 

L a Verdad, con sus defensas póstumas del ge
neral O'Donnell, hace nuestras delicias, siquiera 
alguna vez nos deje estupefactos echándonos en 
cara que no sabemos lo que decimos. 

¡Válate Dios, y qué cosas tiene L a Verdad\ 
En su número del sábado, y recordando sin 

duda su estilo de otros tiempos, en que escribía á 
sal (ja pez ó salga rana, y aquello del tremendo 
capuz, que en su dia nos mereció una carcajada 
homérica, nos anatematiza porque el dia pasa
do dijimos que la histórica sonrisa del general 
O'Donnell habia arrancado lágrimas de vergüenza 
á la patria. 

El anatema de La Verdad nos tiene sin cuida
do, y solo nos demuestra que el colega, querien
do alguna vez pasar por sé rio, no logra otra cosa 
sino aparecer como inocente en el más alto grado. 

Por lo tanto, y como no somos de los que se 
meten las palabras en el bolsillo (estilo de cier
to orador) cuando no agradan á los oyentes, re
petimos lo dicho, que por desgracia es lo cierto. 

Hoy sale para Almería uua comisión que man
da el gobierno para que, prévio reconocimiento, 
informe acerca de las causas que motivan los 
terremotos en aquella provincia. 

Leemos en L a Correspondencia'. 
«Vuelven á insistir los periódicos en que el Sr. Gon

zález Brabo será nombrado representante español en 
Méjico, si bien añade alguno que dicho hombre políti
co no aceptaría aquel puesto, y sí el de representante 
de España en el congreso europeo en que se ha de agi
tar la cuestión de Polonia. Todo esto no pasa de meras 
conjeturas, puesto que respecto á Méjico el gobierno 
no ha dado paso alguno, por más que tenga en esta 
cuestión su pensamiento propio. Y en cuanto á la cues
tión polaca, el gobierno debe esperar naturalmente á 
conocer de una manera más definida las intenciones de 
las grandes potencias.» 

E l sábado tomaron posesión de los departa
mentos de Guerra y Ultramar, para cuyo despa
cho han sido nombrados interinamente, los seño
res ministros de Marina y Fomento. 

Ha salido para Málaga el propietario y director 
de E l Eco del País, Sr. D. Eduardo Gasset y 
Artime. 

En E l Pensamiento Español, en L a Corres
pondencia y otros periódicos, se habla de la pre
sentación del Sr. D. Lorenzo Fernandez Cortina, 
antiguo doctoral de Jaén, para la silla episcopal 
de Oviedo, próxima á vacar por promoción del 
dignísimo Sr. Moreno á la iglesia metropolitana 
de Valladolid. 

E l Pensamiento Español dice sobre este par
ticular lo siguiente: 

«Hemos oido con sumo gusto, que para la sede epis
copal de Oviedo, que queda vacante por promoción á 
la metropolitana de Valladolid del Excmo. Sr. Mo
reno, se piensa por S. M. nombrar al Dr. D. Lorenzo 
Fernandez Cortina, canónigo doctoral de la santa igle
sia de Jaén, provisor y vicario capitular que ha sido 
varias veces de aquella diócesis. 

Tal noticia, que celebraremos se confirme, la con 
ceptuariamos tan feliz para la Iglesia como lo fué el 
pontificado del hermano del Sr. Cortina, el Excmo. se
ñor D. Joaquín, dignísimo obispo que fué de Sigüen 
za, en cuya iglesia y diócesis dejó recuerdos impere
cederos.» 

Conocedores de los méritos del Sr. Fernandez 
Cortina, nos parece que seria muy acertada su 
elección para tan importante cargo, pues sabe 
mos con seguridad que en diferentes ocasiones ha 
sido propuesto para el episcopado y para auditor 
del tribunal de la sagrada Rota Romana por va
nos y dignísimos metropolitanos y sufragáneos. 

E l Sr. D. Francisco Rubio, gobernador de la 
provincia de Oviedo, que se hallaba en esta córte 
en uso de real licencia, sale esta noche en el 
tren-correo para dicha ciudad. 

L a Correspondencia publicó en su edición del 
sábado por la noche los dos siguientes párrafos 

«Todavía algún periódico se aventura á echar á vo
lar el rumor de que el gobierno encuentra obstáculos 
para disolver las Cortes. E l gobierno no ha creído con
veniente disolverlas para prepararse á unas nuevas 
elecciones y fijar el momento más oportuno para estas. 
Por lo demás, podemos asegurar que en elevadas re
giones no ha encontrado este asunto obstáculos de nin
guna especie. 

— E l Diario Español anuncia que hoy se celebrará 
en el real sitio consejo de ministros, con cuyo motivo 
debían salir anoche para la Granja los consejeros de 
la Corona. No es cierto: ni hoy hay consejo ni es pro
bable que lo haya en algún tiempo, y tal vez hasta el 
regreso del señor marqués de la Habana.» 

Trátase por el gobierno imperial, según dice 
un periódico, de nombrar al general Forey du
que de Méjico, y al general Bazaine conde de 
San José. 

Dice ayer L a Iberia: 
«Ayer, en el juzgado de Buena-Vista, tuvo lugar á 

las doce de la mañana la vista de otra de las causas de 
real órden incoadas contra IAX Iberia durante la admi
nistración O'Donnell-Posada. 

Nuestro amigo el Sr. Rojo Arias hizo en su discurso 
una brillante demostración de lo inocente del artículo 
objeto de la causa, de lo improcedente del proceso, y 
de lo ridículo que era que por solo el afán de perse
guir á un diario de oposición, tuvieran los tribunales 
que separar su atención de cuestiones árduas y de in
terés, para ocuparse en otras que ni el nombre mere
cían de asuntos graves. 

Esperamos ea esta semana el falle de dos causas de 
real órden.» 

Y nosotros nos quedamos deseando sea com-
aletamente absolutorio ese fallo. 

Leemos en L a Correspondencia: 
«Es indudable que las Córtes deberán disolverse en 

los primeros dias del próximo mes, por más que, vol
vemos á asegurarlo, no se haya aún determinado fija
mente la fecha del decreto. 

—Además del Sr. Navascués, cuya salida del go
bierno civil de la Habana es indudable, se dan tam
bién por seguras la del presidente de sala Sr. Herqués, 
y las de tres alcaldes mayores. Los decretos deben 
aparecer en la Gaceta dentro de dos ó tres dias.» 

Hé aquí algunas noticias de la Granja: 
«Como habíamos anunciado, el jueves por la mañana 

llegó al real sitio de San Ildefonso S. A. el duque de 
Montpensier, á quien acompañan dos de sus sobrinos, 
el conde de E u y el duque de Alenzon. S. A . con su 
numerosa familia paseó por la tarde largo rato por los 
jardiues, donde, como todos los jueves y los domingos, 
se habia reunido lo mejor de la emigración madrileña. 
Tocó correr á la hermosa fuente de Adrómaca. 

—S. M. el Rey estuvo el miércoles en Riofrio con el 
objeto de ver las obras que se están haciendo para en
sanchar el terreno amurallado y tan abundante en ca
za mayor, que desde el cami 10 de Segovia se ven ver
daderos rebaños de gamos, venados y cervatillos. Dí-
cese en el real sitio que para el mes próximo dispone 
S. M. una gran batida, á la cual serán invitados todos 
los altos funcionarios de palacio y las personas más 
notables que allí residen de temporada y sean devotos 
de San Huberto. 

—Parece que las tropas de la guarnición de la Gran
ja y los cadetes del colegio de artillería de Segovia 
preparan un pequeño simulacro, que tendrá lugar en 
la falda del cerro llamado la Atalaya, porque hubo 
una en su cumbre en tiempo de los moros. 

— E l dia 24 habrá en el real sitio de San Ildefonso 
besamanos general y correrán todas las íuentes, con 
motivo de ser los dias de la Reina madre. 

— E l ministro de Marina, Sr. Mata y Alós, saldrá el 
martes ó miércoles de la próxima semana para el real 
sito de San Ildefonso, con objeto da presentarse á S. M. 
Permanecerá en el sitio seis ó siete días.» 

L a Correspondencia publica la siguiente carta 
de San Ildefonso, en la cual se pone de manifiesto 
un nuevo rasgo de la generosidad de S. M. 
el Rey. 

Dice así: 
«Nuestros bondadosos monarcas, siguen en este real 

sitio, como en todas partes, dando muestras de BUS ge
nerosos sentimieotes y lo inagotable que es su caridad 
para con todos los necesitados. 

Saliendo S. M. el Rey á paseo, solo, en su carruaje 
de campo, según tiene de costumbre, se encontró en 
el camino de Madrid, á legua y media del sitio, á una 
infeliz mujer que venia caminando á pié desde Collado 
á Villalba en busca de ocasión eu que entregar un 
memorial á nuestros Reyes, como único amparo de los 
afligidos. 

Esta infeliz, llamada Irene Martínez, natural de Co-
beña, habia perdido á su marido Rufino Prieto, que 
falleció en el hospital á consecuencia de la mordedura 
de un perro rabioso el 23 del pasado, quedando viuda 
con cuatro hijos y embarazada de ocho meses: no ha
biendo salido nunca de su pneblo, no conocía á nues
tros Reyes sino por sus actos benéficos, y la casualidad 
hizo que manifestase á algunas gentes en el camino el 
objeto de su viaje. 

Cuando siguiendo su penosa marcha la enseñaron á 
S. M., la infeliz titubeó en detenerle; pero el Rey, con 
la amabilidad que le es tan natural, paró su carruaje, 
se enteró del estado de la pobre, y dirigiéndola pala
bras consoladoras, la entregó el bolsillo que llevaba 
con el resto de las limosnas que habia dado en el pa
seo, encargando á los guardias civiles Cipriano Martin y 
Pantaleon Lerin que acompañasen á la interesada á casa 
del señor general Rosales, secretario de S. M., á quien 
inmediatamente dió la órden de entregarla 3,000 reales 
para que se remediase, habiendo advertido muy espe
cialmente á los guardias no la permitiesen volver á pié 
ni la dejasen hasta ponerla en el carruaje para regre
sar á su pueblo. 

Rasgos como este son dignos de que no queden en 
silencio, pues aunque la extremada modestia de la au
gusta persona que los ejecuta procura ocultarlos, der
ramando más de una vez el consuelo en familias sumi
das en la desgracia, y que aun ignoran á quién deben 
el alivio de sus infortunios, nosotros, sabedores de 
ello, tenemos el mayor placer en consignarlos, r in
diendo así un tributo de reconocimiento en nombre de 
los interesados á los reales piés de tan generoso proteo 
tor, por cuya interesante vida se eleva más de una 
plegaria en el modesto albergue de los que han expe
rimentado los efectos de su real munificencia.» 

Ha llegado á Barcelona el Excmo. Sr. D. Joa 
quin Francisco Pacheco. 

E l 4 del próximo Agosto, regresará la córte. 

Dice L a Correspondencia: 
«Ha hablado algún periódico progresista de la su 

presión del corregimiento de Valladolid que desempe
ñaba el Sr. üreña. Tenemos motivos para creer infun 
dado este rumor. Aquel cargo se proveerá en breve, 
pues no creemos hayan cesado las circunstancias que 
hicieron conveniente la creación de aquella alcaldía-
corregimiento.» 

Habia sido muy bien acogido por la opinión pública 
el real decreto creando el ministerio de Ultramar. 

Se aguardaba con ansia el ya dictado mandando der
ribar las murallas de la Habana. 

E l 28 de Junio falleció víctima del vómito, según 
leemos en el Diario de la Marina, el Sr. D. Pedro Vá
rela, inspector de los presidios de Cuba. 

E l Sr. Várela era aún muy jóven. 
Sentimos esta desgracia, que ha sido muy llorada en 

la Habana. 
E l 23 regresó á la capital de la isla el señor gene

ral Dulce, que habia estado recorriendo la Vuelta de 
Abajo. 

Dice el Diario de la Marina del 21 de Junio: 
«Ha salido esta mañana para las bocas del Mississipí 

la hermosa fragata de S. M. Princesa de Asturias, cuya 
presencia en aquellas a^uas ha juzgado necesaria el 
gobierno. 

Mañana verificará su salida para Samaná la fragata 
de vela Córtes. Según en otra ocasión hemos manifes -
tado, este buque de la marina de S. M. se quedará allí 
de pontón.» 

Son las únicas noticias que hallamos de interés. 

Por la dirección general de aduanas y aranceles se 
publica en la Gaceta de ayer la siguiente circular: 

«Con fecha 22 de Junio último dijo esta dirección 
general al administrador de la aduana de esta córte lo 
siguiente: 

«Visto el expediente instruido acerca del adeudo de 
45,562 kilógramos azufre en terrón para viñedos que la 
casa Mollinedo y compañía presentó al despacho en esa 
aduana con declaración núm. 1,670, esta dirección ge
neral ha resuelto que siempre que se justifique la 
inversión de dicho azufre en la forma que previene la 
nota 56 del arancel, modificada por real órden de 7 de 
Febrero último, se le apliquen los derechos señalados 
en dicha nota para el azufre en flor. Lo dice á V . S. 
para los efectos correspondientes.» 

Lo que traslado á V. S. para su inteligencia y cum
plimiento en los casos de igual naturaleza que puedan 
ocurrir. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 14 
de Julio de 1863.—Romualdo López Ballesteros.—Se
ñor administrador de la aduana de...» 

E l sábado recibimos las correspondencias y periódi
cos de Filipinas, con noticias de aquellas islas que a l 
canzan hasta el 23 de Mayo. 

E l estado sanitario era satisfactorio en la capital y en 
casi todo el archipiélago; solamente en dos provincias 
se sufría el azote de las viruelas, aunque por fortuna 
no causaba grandes estragos. 

Las grandes lluvias habían causado daños en los 
campos de Nueva-Ecija. 

En Manila se habían sentido algunos terremotos, 
pero de escasa duración y movimiento. 

El capitán general, con su apreciable familia, habia 
asistido á una romería próxima á la capital. 

E l dia de S. M. el Rey se solemnizó con un gran 
Te Deum, al que asistieron todas las autoridades, con 
besamanos, salvas é iluminaciones. Además, en el 
mismo dia se verificó el acto de colocarse la primera 
piedra del edificio destinado á cárcel-presidio, por-
mano del capitán general. 

Eu obsequio del desgraciado general Salcedo, ha
bíanse dado dos grandes banquetes: el primero por el 
capitán general, y el segundo por el Sr. Escosura. En 
ambos se vió al Sr. Salcedo, que pocos días después 
partió para la península y halló su tumba antes de 
llegar. 

Ninguna otra noticia que merezca el trabajo de 
leerla nos na traído el correo. 

Se han recibido en Madrid noticias de la expedi
ción al Pacífico, que alcanzan al día 1.° de Junio. 

Seguían allí muy animados con la presencia de 
nuestros buques, siendo muy o b s e q u i a d o s »vi©«trnti 

oficiales. 
Al mismo tiempo que se levantan suscricíones en 

favor de Méjico contra los franceses, se apura todo 
género de recursos para obsequiar á los españoles. 

E l general D. Luis Pinzón es objeto de especiales 
atenciones y de singulares obsequios. Las comidas y 
los bailes no le dejan desde que llegó. Á la fecha cita
da estaba en Santiago, donde también le obsequiaron 
con el mismo entusiasmo. A su regreso á Valparaíso, 
los españoles le preparaban un gran banquete de dos
cientos cubiertos, á 15 duros por persona: el adorno 
del salón pasaba de 1,000 duros. 

E l cónsul de Dinamarca dió á nuestra oficialidad un 
baile el 22 de Mayo, que estuvo esplénlido y concur
ridísimo. 

Los buques españoles estaban continuame nte inva
didos por nuestros compatriotas, por los americanos y 
por muchos extranjeros que aprovechan esta ocasión 
para conocer de un modo positivo el verdadero estado 
de España, que se regenera y levanta al puesto que 
debe ocupar en el mundo civilizado. 

Siguen llegando al ministerio de la Guerra peticio
nes de exención de servicio, habiéndolas presentado 
cuatro brigadieres más. 

La señora condesa del Montijo, que debía salir ayer 
para Saint-Cloud, ha aplazado por algunos dias su via
je, á consecuencia de haberse recibido en Madrid un 
despacho que anuncia la muerte del duque de Hamil-
ton á consecuencia de una apoplegía, y no de una caí
da, como han anunciado los periódicos. E l duque de 
Hamilton estaba casado con una prima del empe
rador. 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52-80, 
publicado. 

E l diferido á 45-75, publicado. 
L a deuda del personal á 24-45, no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

Recibimos hoy los diarios de la Habana, cuyas le
chas alcanzan al 30 de Junio. 

Há muchos años viene diciéndose de público 
que el teatro del Circo se halla amenazando ruina, y 
que sobre el particular ha tenido ya que entender va
rias veces la autoridad correspondiente. Sí esto es así, 
justo, justísimo será que el ayuntamiento acuerde que 
se le reconozca con la detención y escrupulosidad que 
lo grave del caso exige, para resolver en consecuencia 
lo que proceda. Si la alarma del público tiene funda
mento, se deberá poner remedio para evitar la posibi
lidad de innumerables catástrofes: si no lo tuviere, ga
narán con el reconocimiento el propietario, la empresa 
y los concurrentes al citado coliseo. 

—Por acuerdo del ayuntamiento de Madrid se 
saca á pública licitación la remoción de tierras que ha 
de tener lugar para la apertura y explanación de va
rias calles que forman parte del proyecto de ensanche 
de Madrid, comprendidas en los terrenos inmediatos y 
á la derecha del paseo de Recoletos y del de Isabel I I . 

Dichas obras de explanación se ejecutarán con suje
ción al pliego de condiciones, plano y perfiles que es
tán de manifiesto eu la secretaria del Excmo. ayunta
miento, así como el presupuesto detallado, que ascien
de á la cantidad ders. vn. 824.886-98. 

—Desearíamos saber, y advertimos que vamos 
á ser muy insistentes en este asunto, qué causas son las 
que tienen paralizadas las obras de ensanche y alinea 
cion de la calle de Preciados. 

Es un escándalo que después del tiempo trascurrido 

desde la subasta de las dos casas que forman las esqui-
S V L caUe de Capellanes, estén aún eu F é . siendo 
un centro de inmundicias, a pesar de que cuesta lo 
reales diarios el guardián de aquellas rumas 

Otro tanto deseamos respecto de la paralización que 
hace meses sufre la construcción de una casa de la ca
lle del Arenal, esquina á la de las Fuentes. 

¿Hay aquí autoridades, ó no? Si las hay, ¿por que 
se toleran tales rémoras y paralizaciones en perjuicio 
del ornato, del transeúnte y del vecindario? 

—Mañana sale para Barcelona nuestro buen 
amigo el distinguido compositor Sr. Saldoni. 

—Se ha establecido una segunda expedición 
diaria de correos entre Madrid y Barcelona, que par
tirá de la estación del ferro-carril de esta córte á las 
siete y treinta minutos de la mañana. L a correspon
dencia que haya de dirigirse por esta seguada expedi
ción para los puntos del tránsito, deberá depositarse en 
los buzones de la administración central hasta las seis 
y cuarenta y cinco minutos de la mañana. 

—Los agricultores de Castilla procuran intro
ducir cuantas ventajas son conocidas en el cultivo por 
medio de las máquinas más perfeccionadas, á fin de 
dar á la agricultura el desarrollo que han tenido en 
JOCOS años los intereses principales de la península. 
2n Valladolid ya se han introducido muchos arte
factos de verdadera utilidad, y ahora se están ensa
yando en Falencia varias maquinas que, sobre mejorar 
as labores del campo, las hacen coa gran rapidez y 

economía. 

— L a empresa del ferro-carril del Norte anun
cia que todos ios domingos se expenderán billetes de 
ida y vuelta entre Madrid y el Escorial á los precios 
de 24, 18 y 10 rs., pudiendo aprovecharse para cual
quiera de los trenes que van y vienen en el mismo dia. 

—Con motivo de haberse acordado que la cons
trucción del proyecto elegido para la exposición his-
pano-americana se saque á pública subasta, de con
formidad con el autor que se habia ofrecido á cons
truirle por una cantidad alzada, se ha nombrado por 
parte de la junta arquitecto inspector de las obras 
al distinguido proíesor D. Gerónimo de la Gándara. 

—Las obras que se emprendieron á fines de la 
primavera en i a parroquia de San Luis están muy 
adelantadas, así en los reparos y el blanqueo de las pa
redes y la bóveda, como en la reforma del piso y de
más concerniente á la restauración de aquel hermoso 
templo, que se espera podrá abrirse de nuevo al culto 
público para celebrar la fiesta de su titular y patrono 
el dia 19 del próximo Agosto. 

— E l expediente sobre allanamiento de la cuenca 
de la calle de Segovia y trasformaoion importante de 
aquella parte de la córte, ha pasado ayer á informe del 
ayuntamiento, el cual deseamos no demore su juicio 
en asunto de tanta importancia y que tan poderosa
mente ha de influir en el embellecimiento de Madrid. 

—Leemos en L a Andalucía, periódico de Se
villa : 

«Recordarán nuestros lectores que durante la guer
ra de Marruecos, á que puso fin el tratado de Vad-
Ras, se trasladó al Africa nuestro director el Sr. T u -
bino, agregándose al cuartel general de nuestro maío-

Srado amigo el mariscal de campo D. Diego de los 
ios. Durante la campaña, no se limitó dicho sañor á 

redactar las correspondencias que vieron la lus públi
ca en La Andalucía y otros colegas de la córte y de 
provincia, sino que, llevado de su amor á las letras, 
coleccionó con mucho trabajo algunos códices de mé
rito, y tan importantes, que por su contexto puede es
tudiarse las leyes, costumbres y religión de esta raza, 
señora un tiempo de nuestra patria, y á cuyo carácter 
se asemeja mucho el nuestro, por más que nos haya se
parado en diversas épocas un profundo antagonismo. 

De vuelta el Sr. Tubino á España, recibe proposi
ciones para enagenar aquellos libros con destino al 
extranjero; pero guiado por lo que su patriotismo y 
su deseo de contribuir al fomento de la instrucción 
pública le aconsejaban, redactó una Memoria dando 
idea de lo que los códices contenían, y los regaló la 
biblioteca provincial con el fin de que los alumnos da 
la Universidad y las personas ilustradas pudieran ha
cer sus estudios acerca de la literatura mogrebiana. 

Estos códices fueron examinados con gran interés 
por los Reyes cuando visitaron á Sevilla; por los seño-
rpcs mimofros y otras muchas personas notables, en dis
tintas ocasiones. 

E l señor rector del mencionado establecimiento de 
enseñanza puso en conocimiento de la superioridad la 
donación, habiéndose premiado este servicio de la ma
nera delicada que verán nuestros lectores en la s i 
guiente real órden: 

«Ministerio de Fomento.—Archivos y bibliotecas.— 
A l director general de Instrucción pública digo con 
esta fecha lo que sigue: 

«limo, señor: En vista de la donación de quince có
dices árabes que ha hecho generosamente á la bibliote
ca de la Universidad literaria de Sevilla D. Francisco 
María Tubino, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado 
mandar que se le den en su real nombre las gracias, y 
se le regale un ejemplar de la Biblioteca de Autores es-
'pañoles que saca á luz el editor Rivadeneyra, y otro de 
los Monumentos arquitectónicos de España, que se pu
blica por este ministerio de mi cargo.» 

De real órden lo traslado á V. S. para su satisíác-
cion. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 7 de 
Julio de 1863.—Moreno López. —Sr. D. Francisco Ma
ría Tubino.» 

—Diferentes veces hemos llamado la atención 
de la autoridad municipal para que se lleve á cabo la 
reforma y alineación del ángulo saliente que forma en 
la calle del Arenal la casa del señor conde de Oñate; y 
aunque nuestras excitaciones, á pesar de hallarse fun
dadas en graves consideraciones de ornamentación y 
conveniencia públicas, no han obtenido hasta ahora 
resultado alguno, volvemos de nuevo á insistir sobre 
este asunto, en la suposición de que habrán desapare
cido por fin las circunstancias á que en épocas anterio
res nos hemos referido. 

SECCION" RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. Sania Práxedes, virgen. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de Nues

tra Señora del Carmen, donde continúa la novena de 
su excelsa titular: por la mañana predicará en la misa 
mayor D. Bernabé Meneses, y por la tarde en los ejer
cicios D.Juan Fernandez: antes de reservar se hará 
procesión de visita de altares. 

Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen 
en la iglesia de monjas Maravillas, y predicará don 
Basilio Sánchez Grande. 

Prosigue la novena de San Joaquín y Santa Ana al 
anochecer en el colegio de Niñas de Loreto, y predi
cará D, Juan Abdon. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. • 

Cotización del dia 18 de Julio de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 52-80, 
pequeños; 52-/0 d., no publicado 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 48-75. 

23-75 c í ^ SeSUnda Clase' no Publi™Jo, 

doD24-50del Per80na1, Publicado' 24-60; ™ Publica-

drid'con de del ayuntamiento de Ma
drid con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 47-oOd 

reales, b por 100 de interés anual, no publicado, 93 

I S ^ d f - j a r r e t e r a s , emisión d e l . ° d e Abril de 
do 99 d a 4'000 rs-' 6 Por 100 a ^ a l , no publica-

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
u - T n o 1 ^ 6 Juaio de l851) de á 2,000 rs., no publicado, 98-30 d. > > r 

Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pu
blicado, 103 d. 



El Reino.—Lunes 20 de Julio de 1863. 

Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 
de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, par p. 

Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no pu
blicado, 98-60 d. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, no 
publicado, 98-40 d. 

Idem provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu
blicado, 105 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 
anual, no publicado, 110 d. 

Obligacioaes del Estado para subvenciones de ferro
carriles, no publicado, 98-15. 

Acciones del Bancu de España, sin dividendo, no pu
blicado, 218 d. 

Idem de la compañía do los ferro-carriles de Madrid 
á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á Za
ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id., 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 
á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id. 106 d. 

Acciones de la compañía del ferro-carril de Ciudad-
Real á Badajoz, no publicado, 99. 

Acciones de los ferro-carriles de Falencia á Ponfer-
rada, ó sea del Noroeste de España, id., par. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha. 50-25. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 d. 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche.—Función 

extraordinaria á beneficio de los Sres. Berry, Lech y 
Foster, en la cual dos aficionados de esta corte, en ob
sequio á los beneficiados, ejecutarán diferentes ejerci
cios gimnásticos en el doble trapecio. 

Los pormenores de esta función se anunciarán en 
los carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nueve de la no
che.—Brillante y variada función en la que trabaja
rán los principales artistas de la compañía.—Los por
menores se anunciarán por carteles, y los programas 
se distribuirán á la entrada. 

PUNTOS D E SUSCRICION. 
MADRID: Oficinas de este periódico, 3alle de Precia

dos, núm. 57, piso bajo; en las librerías de Ba i l ly -
Baiiliere, plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Pa
saje de Matheu , y Moya y Plaza, Carretas, 8. 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administracio
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier.— 
Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—Gran-Conana, 
D. Amaranto Martínez de Escobar.—-.Puerío-iftco, don 
Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Paris, M. Laffite Bullier y Compa
ñía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet, Notre Da
me des Victoires.—Zó/ííim, M. Thomás, Catherine 
sített.—Oibraltar, D. Manuel R. Vim.—Lisboa, Dia
rio dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 

es 

3 meses 

6 id 

MADRID. 

Admi-
nUtra-
cion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

.PROVINCIAS. 

Metáli
co ó li
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

» 

G0 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. de M. Tello, Preciados, 8 

Sorteo de anteayer 12 de Julio de 1863. 
Premio de 6,000 pesos, 5,766. L O T E R Í A M O D E R N A . 

Núms. Prems. 

Centena. 

16 
75 

105 
204 
238 
310 
324 
370 
372 
414 
417 
422 
432 
442 
447 
492 
540 
541 
637 
639 
666 
688 
715 
730 
S16 
879 
961 
969 
974 
985 
989 
992 

Mil. 

1009 
1016 
1018 
1142 
1155 
1167 
1169 
1185 
1197 
1222 
1230 
1266 
1269 
1362 
1461 
1490 
1500 
1502 
1506 
i5'i9 
1585 
1611 
1661 
1675 
1694 
1706 
1753 
1792 
1793 
1800 
1804 
1851 
1892 
1911 

20 
20 
20 
20 
•¿0 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 

1927 
1947 
1949 

20 
20 
20 

Doa mil. 

2076 
2097 
2119 
2136 
2163 
2165 
2188 
2229 
2254 
2264 
2285 
2320 
2351 
2451 
2496 
2523 
2525 
2570 
2610 
2614 
2636 
2643 
2663 
2669 
2682 
2715 
2717 
2847 
2882 
2886 
2924 
2939 
29'(2 
2971 
2987 

20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Tres mil. 

3001 
3035 
3040 
3083 
3111 
3157 
3227 
3248 
3263 
3280 
3307 
3341 
3393 
3398 
3i01 
3402 
3428 
3494 
3512 
3567 
3588 
3654 
3660 
3670 
3741 
3759 
3760 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Preraf. 

3769 
3847 
3911 
3933 
3939 
3955 
3965 
3973 
3979 
39^1 
3990 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Cuatro mil. 

4033 
4051 
4064 
4118 
4132 
4200 
4210 
4214 
4236 
4259 
4268 
4295 
4354 
4368 
4424 
4475 
4476 
4600 
4631 
4670 
4706 
4721 
4723 
4745 
4762 
4786 
48i 2 
4832 
4874 
4916 
4921 
4925 
4951 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Cinco mil. 

5003 
5048 
5080 
5144 
5157 
5250 
5336 
5360 
5362 
5371 
5393 
5399 
5491 
5499 
5502 
5505 
5540 
5642 
5649 
5690 
5721 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 

5732 
5763 
5766 
5780 
5820 
5828 
5845 
5850 
5931 
5938 

20 
20 

6000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Seis mil. 

6085 
6092 
6122 
6127 
6164 
6165 
6179 
6185 
6194 
6198 
6236 
6245 
6313 
6314 
6326 
6414 
6449 
6457 
6459 
6464 
6482 
6499 
6500 
6537 
6568 
6614 
6616 
6661 
6741 
6785 
6793 
6834 
6853 
6874 
6904 
6938 
6940 
6942 
6951 
6956 
6974 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20-
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Siete mil. 

7010 
7024 
7025 
7026 
7073 
7110 
7127 
7129 
7156 
7213 
7215 
7218 
7235 
7252 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 

Kúms. Premí. 

7264 
7304 
7315 
7320 
7326 
7336 
7346 
7349 
7382 
7400 
7431 
7534 
7536 
7550 
7562 
7585 
7714 
7723 
7783 
7828 
7832 
7848 
7874 
7922 
7927 
7929 
7967 
7980 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Ocho mil. 

8034 
8078 
8115 
8123 
8145 
8194 
8213 
8230 
8314 
8342 
8348 
8399 
8417 
8442 
8444 
8451 
8494 
8497 
8516 
8520 
8557 
8564 
8577 
8628 
8644 
8679 
8713 
8738 
8762 
8765 
8767 
8778 
8811 
8867 
8882 
8935 
8955 
8977 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
•20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Nueve mil. 

9013 20 

Núms. Prems. 

9029 
9043 
9099 
9147 
9151 
9169 
9234 
9268 
9281 
9294 
9300 
9308 
9315 
9368 
9399 
9404 
9484 
9486 
9502 
9506 
9649 
9721 
9739 
9742 
9757 
9786 
9803 
9847 
9883 
9908 
9961 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

10 mil. 

10026 
10067 
10074 
10092 
10111 
10148 
10151 
10172 
10220 
10233 
10259 
10310 
10366 
10379 
10384 
10397 
10402 
10412 
10435 
10455 
10485 
10512 
10535 
10582 
10603 
10611 
10643 
10648 
10661 
10745 
10760 
10786 
10822 
10840 
10850 
10869 
10887 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 

10912 
10928 
10937 

20 
20 
20 

11 mil. 

11000 
11016 
11033 
11086 
11094 
11151 
11177 
11200 
11208 
11217 
11241 
11291 
11311 
11336 
11341 
11357 
11363 
11380 
11401 
11412 
11489 
11512 
11525 
11534 
11569 
11577 
11595 
11624 
11714 
11755 
11762 
11764 
11765 
11873 
11879 
11886 
11914 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

12 mil. 

12017 
12040 
12050 
12065 
12085 
12093 
12114 
12145 
12263 
12277 
12284 
12290 
12310 
12333 
12334 
12354 
12360 
12385 
12391 
12405 
12419 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Preras. 

12421 
12470 
124S0 
12497 
12577 
12585 
12587 
12616 
12633 
12700 
12704 
12713 
12727 
12835 
12883 
12894 
12901 
12929 
12950 
12967 
12997 
12998 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

13 mil. 

13020 
13024 
13085 
13089 
13095 
13105 
13119 
13132 
13153 
13183 
13192 
13224 
13271 
13284 
13311 
13312 
13318 
13343 
13346 
13351 
13356 
13358 
13387 
13410 
13425 
13474 
13518 
13519 
13528 
13539 
13561 
13596 
13620 
13657 
13661 
13686 
13723 
13731 
13738 
13765 
13775 
13783 
13823 
13850 
13934 
13941 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Relación de los 785 números premia^ 
premio de 3,000 pesos, 19,617. 08, 

Núms. Prems. 

13958 
13964 
13969 
13982 

20 
20 
20 
20 

14 mil. 

1.4030 
14038 
14100 
14114 
14130 
14147 
14160 
14164 
14185 
14201 
14225 
14250 
14253 
14277 
14299 
14306 
14313 
14327 
14350 
14365 
14451 
14498 
14502 
14514 
14529 
14598 
14625 
14697 
14704 
14717 
14728 
14736 
14759 
14765 
14791 
14854 
14869 
14888 
14893 
14896 
14912 
14921 
14999 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

15 mil. 

15011 
15023 
lf036 
15077 
15105 
15113 
15140 
15147 
15182 
15185 
15190 
15209 
15240 
15244 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 

15253 
152S7 
15327 
15399 
15427 
15433 
15450 
15469 
15499 
15520 
15546 
15661 
15694 
15705 
15741 
15749 
15767 
15773 
15787 
15818 
15898 
15965 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

16 mil. 

16130 
16166 
16186 
16201 
16204 
16291 
16294 
16299 
16306 
16314 
16332 
16339 
16340 
16442 
I6i73 
16493 
16518 
16525 
16533 
16536 
16556 
16575 
16613 
16674 
16677 
16693 
16714 
16716 
16729 
16737 
16755 
16774 
16778 
16809 
16832 
16848 
16891 
16895 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

17 mil. 

17005 20 
17022 20 
17024 20 

Núms. Prems. 

17030 
17064 
17073 
17165 
17203 
17214 
17223 
17232 
17257 
17268 
17291 
17297 
17324 
17352 
17367 
17394 
17425 
17454 
17455 
17'i91 
17520 
17527 
17550 
17574 
17595 
17633 
17646 
17671 
17672 
17687 
17706 
17745 
17760 
17764 
17770 
17782 
17823 
17855 
17873 
17882 
179Í9 
17996 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

18 mil. 

18044 
18054 
18060 
18080 
18105 
18111 
18115 
18155 
18166 
18203 
18221 
18225 
18242 
18243 
18273 
18291 
18317 
18425 
18'i41 
18465 
18507 
18510 
18520 
18540 
18542 
18562 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 

18576 
18577 i 
18590 i 
18631 \ 
18659 5 
18676 i 
18713 -
18750 -
18765 ^ 
18S09 
18813 
18841 • 
18884 • 
18917 • 
18946 • 
18903 * 

19 03Ü, 

19003 
19011 
19036 
19039 
19046 
19064 
19076 
19108 
19153 
1 9 1 6 2 

19164 
19194 
19198 
19225 
19247 
19259 
1926Í 
19285 
19295 
19301 
19414 
19426 
19458 
19471 
19476 
19483 
19Í86 
19492 
19505 
19528 
19552 
19575 
19611 
19612 
19613 
19617 
19652 
19663 
19666 
19669 
19686 
19754 
19822 
19843 
19855 
19865 
19912 
19917 
19928 
19952 
19963 
199 8 

E l siguiente sorteo se ha de verificar el dia 30 de Julio de 1863, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 10,000, á 800 rs. vn., divididos en décimos, á 80 rs. cada uno. Los dos premios mayores será&t 
primero de 100,000 pesos fuertes, y el segundo de 50,000. 

SECCION DE ANUNCIOS E L RUNO. 
S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , H a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 . 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

y e n 

La grande estension que scabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los qu deseen va erse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios? cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel í-bst culo, las sociedades; las empresas y los particulares que quieran 
anunciaren E l Reino, con tino y oportunidad^ imitmdo en esta parte lo bueno de los estran-
jeros, conoc rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa1 mente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 

R O B C L E R E T 
D E P U R A T I V O AL I O D U R O D E P O T A S I O 

omdtt Espocifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 

exostoses, reumatismos crónicos, etc. 
Preparado por t i . d ^ E f S K T , farmacéutico, 

P h a r m a c i e des Panoramas, á Paris. — Ecsiiase el prospecto con mi firma. 
En M A D R I D , — ° w > r CAIDEBON, calle del Príncipe, N" 13. | 

Algecira-, Muro.—Alicante, Soler y Estruch.—Airaeria, Gómez Zaiavera.—Badajoz, Ordoñez. —Bar 
«eloaa, Marti y Artiga». -Bajar, Hodrigudz y Martia.—Burgos, Llera,—Cáceres, Salas.—Cádiz, Muñoz 
—C/doba, Raya.—Ferrol, Romero.—Gerena, Garrido.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez Albar.—Mála
ga, Pilono,—Saotándar, Gorjas.—Sevilla. Travauo.—Toledo, Pérez. Valencia, Ooraingo.—Vitoria, 
Areliano. (A. 1697) 

I N J E G T I 
ÚiBBU). l\ria»M»l[brñSyTtto!^í^^^^^tia¿m'i. 20 lona 

fal ible y jv*> 
tervativa. 
un:r« qne eur, 

de utro medí 
.-•iüjeDtu. 

mm p i w s 
de las mensagerias imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajemsy mercancía-;. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Sa Mas de M.idnd .«ara Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

edia de la noche. ^ 
De Valencia los jueves á la? cinco de la tar e. 
Salidas 9 Madn,| para i rm por Valencia, todos ios jueves á las siete de la mañana. 
De Valenc a lo^ viernes á las diez de la >rañana. 
Cons.gnatar os: En Madrid, Sre3\ viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia, Sr. D.Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pra). (R.) 

¡¡UN REMEDIO PARA LOS DOLIENTES!! 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujano de su familia. Si la esposa ó 
os niños se ven atacados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, inflamaciones, infarciones de las 
glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento 
que al cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal, 

F Í S T U L A S , H E M O R R i l D E S . 

Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras mveieradaí, y que hablan resistido 
á la aolicacion de todo otro medicamento, así como de hemorroides'y fístulas, no tienen número, y son 
tan notorias en todos ios paises del muu io, que ningún esfuerzo podria ser suficiente para dar una 
idea de su inmensa Santidad ni la diferencia de caractéres que ellas presentaban. Basta decir que ote 
ungüento no ha sido m.nca aplicado sin obtener una curación inmediata y radical.} 

MAGNÍFICO R E M E D I O C A S E R O . 
Toda* esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza, man

chas en la piel, lombrices, saipulüdos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan pronta
mente por el uso de este ungüento. Cuando se trata de enfermedades del hígado debe trotarse abun
dantemente con est- remedio el vientre de su lado derecho. 

El ungüento Hftlloway es eficbcisimo, especialmente para las siguientes enfermedades: 
Enfermedades del jugado Inflamaciones internas y Males de ios ojos* 
— de las articulaciones, esternas, 
Erupcionesesoorbéticas, Gota, 
Fístulas, Lamparones, 
Frialdad ó falta de calor Males de las piernas, 

en las extremidades, — de los pechos, 
bs e ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada hete va 

acompañado de una instrueciOH personal impresa en español, que esplica el modo de hacer uso 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto porcif 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza deft 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserc'one- def 
anuncio y á los caractéres <ie letra que el anunciante d-see emplear, para lo cuai se cuenia 
una gran variedad; pero siempiv. serán módicos en estremo, puesto que E l Reino mas qv 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio fd 
industria. 

Los -anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia. 
mero 2, jf en la administración de E l ^mo,calle de Precia os, núm. 57. 

D O L O R E S D E RIÑONES Y REUMATISMOS 
Cura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QuEiym, farmacéutico en Paris rué do Pte 
nüm. 15, en París.—Ventas OH España, Por menor, Calderón, Príncipe, 13; Encelar plaza deU-
En provincias, loa farmacé rico depos i ios de la Esposicion Estranjera. ( A . j ^ ^ ^ , 

ESPECÍALISTA. 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalmau, que llegó á esta córle en el mes de febrcrc.JJ 

ie 26 unos de práctica, la que le ha proporcionado específicos para las parálisis, epilepsia é hwJJJ 
mal de rabia, y que ha curado á muchos enfermos de mas de 20 años de sufrimientos teñid 
rabies, sé ha establecido definitivamente en la calle de la Greda, nüm. 24, orincioal, yrecibe^' 
enaíro todos los dias. F H) v 

H It |S 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cutis 

Quemaduras, 
ReumatiMno, 
Supuraciones pútridas, 
Tina, 
ülcera.í en la boca. 

Se vende en el establecimiímto general dd profesar Holloway, 244 Strand, Lóndres. 
En Madrid en las pr.ncioales boticas. 
En provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 
Los precios de venta son, 7. 18, y 28 rs cada caja con proporción á su tamaño. (A.. 1490) 

P A P E L W Ü N S I M P E R L A $ ^ G A N T E S 
Kecomendado este papel por los primeros médi

cos, cura en uno ó dos días las reumas; irritaciones 
al pecho, prippe, afecciones á la garganta, ios do-
ores nevrálgicos y reumáticos, Lombago, «scíáti-

co, etc., sin causar ntra cosa sino una ligera pica
zón: 1 fr. 50 cénts. la caja. Paris en casada Nau-
nacat, ID, rué de la Cité, v en las principales tar-
macias. 

Es entre todos los purgantes el mas fácil de to
mar y el mas eíicaz contra las obstrucciones, la bi
lis, flemas, males del estómago, etc. Pueda tomar
se á cualquier hora do la mañana sin verse en la 
necesidad de guarda régimen de ninguna clase. 
El frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs. en Paris en 
casa de Naudinat, núm. 19, rué de la Cité, y ade-

! más en todas las principales farmacias. v vi. - i ' lu<lis ou luu<ia lits prmuipaies larmacias. 
ven s por mayor, Esposicion estranjera, calleMayor, 10. Por menor, Calderón, Príncipe, 13, y Es

colar, plazuela del Angel, 7. - E n provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. 

n L U U K A S u t i i Á Ü 
Zsta nueva cowUnacisn ftw, 
dada sobre principios no SLÜ 
nocidos por los medico;? an
tiguos, llena, con una preci
sión digna de a tenc ión , todas 
las condicione* del probleraa 
del medicamento purgante. 
— Al revés de oí ros purga-
tiros, este no obra bien sino 

T ? ™ * ' cuando se toma con muy 
íihehtís alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto es 
eyuro, al paso que no le e« el agua de Sedlilz j 

aros purgativos. Es f i c i l arreglar la dosis, según la 
^ ' l o la fuerza de las personas. Los n iños , los an-

jnos y- los enfermos debilitados lo soportan sin d i f i -
Lada cual escoje, para purgarse, la hora y la 

coaiub que mejor le covengan según sus ocupaciones, 
-a molestia que causa d purgante, estando comple
tamente anulada, por la buena a l imen tac ión , no se 
halla reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que emplean este medio no encuea- , 
tran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
de mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado 
del t ratamiento no es tampoco un o b s t á c u l o , y cuaiiilo 

el mal exije, por ejemplo, el purgarse veinte vefc«s se
guidas, no se tiene temor de verse obligado á suspen
derlo antes de concluir lo. — EaUw ventajas son tanto 
mas preciosas, cnanto qu* se trata de enfermedades 
«¿ r í a s , como tumores, ow/ruccionej, afecciones cuidneas, 
marros, j muchas otras reputadas incurables, pero 

Se ceden a una purgación regular y reiterada por 
-go tiempo.Vease la Instrucción muv detallada que se 

áa grat is ,» en Paris, farmacia del Doctor Ooliauí, j 
•o todas las buenas farmacias de Europa y America 
Cajas de 20 rs . , y de 10 rs. 

Depósitos generales en Madrid.—Simón, Hor-
taleza, núm. 2.—Calderón, Principe uám. 13.— 

Escolar, plaza del Ange!, núm. 
réll hermanos. Puerta del Sol, 5, 7, y ^ . 
Miquel, Arenal, nüm. 6.—Ulzurrum, ba.„ 
vo, núm. 11, y en las provincias 
armacéuticos. 

MEDALLA DE LASOCIEDAD 
INDUSTRIALES DE 

NO MAS CABELLOS BLA-^ 
M E L A K O G E N E , 

tintura por escelencia-
D I C Q U E M A R E - A ^ 
de Rouen, (Frsncja . 

para teñir al minuto de to ^ 
res los cabellos y la barW>^ 
gun peligro para la piel '^ t 
gun olor. Esta tintura e* ,̂ 
á todas las empleadas " ^ o r í : 

Depósito en París, 207, rué Saint W f r 
Madrid, Caldroux peluquero, calle cíe ^ ^ 

masa 

ia. Clement, calle de Carretas; Jorffi¿t 
Isabel I I ; Gentil Duguet, calle de Airc 
no calle J e Fuencarral. ^ J J ^ J f 

FLlilDo'" DÉllVi; 
Importación indiana. Vuelve a io> , P 

color primitivo sin ninguna prepar ^ 
del frasco, 24 reales. i& tfhA 

Crema Enrique 111 para blandear 
ció del bote, 16 rs. Causse, qmnnco, ^ 
Saint-Augustin, 50, en París. Madr ¿ ^1) 
strangera, calle Mayor, num. l 1 


